


C A T A L O G O

na LAS OBHAS DRAMÁTICAS Y UBICAS DK LA GALERIA

E L  TE A TR O .

Al cabo ilelusaftosmU...
Aiiiíir duaiUesala.
Al.alardo y lüuisa.
Almegacion j  nobleza.
Angola.
Afectos aeodiny amor.
Arcanos del alma,
.Amar después de la muerte.
■Al mejor «azador...
ACiiai¡uo quieren las cosas. 
A iuoressueíio.
A caza de cuervos.
A caza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
A falta de pan...
ArlíciUo porarlicnln. 
Aventuras imperiales.
Achaques matrimoniales. 
Andarse por ias ramas.
A pan y agua.
Al Africa, 
bonito viaje.
Boadicea, tlrarna heróico. 
Batalla de reinas.
Berta la ilamcnca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Huevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cnatro agravios y ninguno. 
iConio se empeñe un inaridol 
Con razón y sin ra/on.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y aimpa. 
Con el diablo á cucíiilladas. 
Costumbres politices, 
contraste s.
Catilina. -
Cárlos IX y los Hugonotes. 
Caminí i 
Cacididi lo.
Caprichosdcl corazón.
Con canas y pollcaudo.
Culpa y castigo.
Crisis inalrimonial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
CIuDJCDlina.
Con la iiiiisica á otra parte,
•lara y cruz.
Dos süurinos contra nn tío. 
i>. Primo Segundo v (luinto. 
Deudas de la conciencia, 
non sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San BomaD.
I). Tomás.
l)c audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...
O. José. Pepe y Pepito.
DOS mirlos blancos.
Deudas de la honr 
De la mano ala boca.
Doble emboscada. 
i:i amor y la moda.
’Está loca

En mangas de camisa.
El que nu cae... resbale.
Kl mho perdido.
Ei querer y el rascar...
El hombre negro.
El Un de la novela.
El tilantropo.
El iiijo de tres padres.
El lUlimo vals de Weber.
El hongo V el miriñaque. 
iEs una nialvü!
Echar por el atain. 
Eloiavodelos mandoa.
Ill onceno no estorbar.
Ei anillo del Rey.
El caiiallero feudal.
)Ks un ángel!
El 5 de agosto.
El escondido v la tapada.
El liecnciade Vidriera.
;En crisis!
El Justicia de Aragon.
El Monarca y el Judio.
El neo y el poiire.
El beso de Judas.
El aiiiKi del Rey Garcia.
El alan de tener novio.
Eijuicio público.
JU sitio do Sebnslopol.
Ei todo por el lodo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras.
El que ias da los toma. 
Elcamuío de presidio.
Kl honor ycldinero.
El pavaso.
Esiecuarto sealqu'*®- 
Esposa y mártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
Kl diablo en Amberes.
lil CICRO.
El protegido de las nubes 
El marqués y el marquesito.
Kl reloj de San Placido.
Kl bello ideal.
El castigo de una faltó.
El estandarte español en las eos 

tas africanos. . _
El conde de Montecnsto.
Elena. 6 hermana y m al. 
Esperanza.
El «rilo de la conciencia.
¡El autor! |E1 autor!
El enemigo en casa.
El último pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
Kl alcalde de l’edroneras. 
Egoísmo V honradez.
F.l honor de la familia.
Kl hijo del ahorcado.
Kl dinero.
El jorobado.
El Diablo.
El Arte de ser feliz.
El que no la corre antes...
E! loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de París.
Furor piirjunie.iltario. 
Knltnsjiiveniles.
Francisco Pizarro.
Ké en Dios. ^ , ,
Gaspar, .Melchor y nal tasar, o .¡

ahijado de todo el muDil o . 
Genio y llgura. 
llísioria china.
Hacer cuenta sin la hucspc-la. 
licrt'iieia de lagrimas, 
instmios de Alarcon.
Indicios vclicmentus.
Isabel do Mudicis.
Ilusiones de la vida. 
iiuperieiTiunes. 
inirigas de tocador, 
linsioiies ue la vida.
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Diente.
Eos nerviosos.
Lo» amame» de Chinchón.
Lo mejor de los dados...
Los dos sargentos español' a 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un casero.
La hija del rey lleno.
Los extremos.
Los dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una corta.
La mosquita muerta.
La hiürolobia.
La cuenta del zapatero»
Los quid pro qnos.
La Torre de Londres.
Los amantes de Teruel.
La verdad en el espojo.
La banda de la Condesa.
La esposa de Sancho el Bi avo 
La boda deQuevedo. i
La Creación y el Diluvio. I
La gloria del arle. i
La Uitanilla de Madrid. I
lAi Madre de San Keriiando. 
Las flores de Don Juan.
Las aparencias.
Las guerras civiles. 
Leccioiiesdeamor.
Los mandos.
La lápida mortuoria.
La bolsa v el bolsillo.
La libertad de Florencia.
La ArebiduquesUa.
La escuela de los amigo».
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Les tres banqueros.
Las huérlanas de la Candad.
Ld ninfa Iris. ,l,a dicha en elMen ajeno.
La niHierdcl pueblo.
l,.as bodas de CaniacüO.
La cruz del niisteriü.
Los pt'l'res do Madrid.
La planta exótica.
Las mujeres.
I,a iinion cnAfnea.
Lasdos Reinas.
La T)io<ir8 ülosolal.
La corona de Custlla lalegorii 
la  calle de la Montera i 
Los pecados de los padres,
1.08 intieles.
Los moros dcl Riíf.
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MELODRAMA EN TRES ACTOS

PRECEDIDO DE UN PRÓLOGO EN PROSA,

O S I G I H A t  O I

DON E N B IQ D E  ZUlUEXi.

Ri-preMnlado por primera ver en el teatro de Nov< dades el día 5 de 
Diciembre de 1868.
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A LAS EMPRESAS.

J

Si algún empresario tratara de poner esta obra en esce­
na y tuviera alguna duda acerca de las decoraciones, pue­
de dirigirse á su autor, calle de Jesús y María, nùmero 6, 
cuarto tercero, en Madrid, y éste le remitirá notas y boce­
tos, así como le explicará el modo de arreglar el ùltimo 
acto con los practicables del prólogo, para más prontitud 
del entreacto y más economía; también le dirá, en caso de 
ser poco el personal, los papeles que pueden doblar y los 
que se pueden suprimir.



PERSONAJES. ACTORES.

DOÑA. ISABEL, 24 años................. Sb.̂ s.
UNA PORTERA...............................
UNA DONCELLA............................
MUJER 1.‘ ........................................
DON GONZALO VILLEGAS..........  Sres.
DON GARCIA ORGAZ...................
DON EUGENIO ALVARADO.........
SIR FOSTER....................................
GUSTAVO.........................................
UN PORTERO.................................
JACKSON.......................... ...............
WILLTON.........................................
HOMBRES 2.“ y 3.”..................

H?EM 1 ..............'
Hombres, mujeres y soldados ingleses.

Urwutia.
Roca.
Coronel.
Hernandez.
Ibarra.
Cervi.
Molina.
Leon.
Guerra.
Benedí.
LiÁZARO.

Diez .

CÓRCOI.ES.
Mo r a l e s . i

La acción pasa en el saqueo del Puerto de Santa Mana por 
los ingleses, en 4702.

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per­
miso reimprimirla ni representarla en España, en sus posesiones de 
Ultramar, ni en los países con quienes haya celebradosó se celebren 
en adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.
Los Comisionados de las Galerías Dramáticas y Lincas de los 

Sres. Gullon i  Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro do 
Ies derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho ei depósito que marca la ley.



PKOLOGO.

Dos casas corpóreas, una á la derecha, y otra á la izquierda en los 
primeros términos; en la de la izquierda, se verá en la planta 
baja el zaguan; frente al público, una pileria, que es la de la 
habitación de los porteros; en el primer bastidor se ve el prin­
cipio de la escalera que va al piso alto: en la división que da al 
escenario, la puerta del edificio; un techo divide el zaguan del 
piso alto; encima se ve un gabinete con puerta en el bastidor; 
otra de frente al público, que se supone da á otra habitación; 
balcón al escenario, que se verá encima de la puerta; todo prac­
ticable; desde esta casa sigue una tapia hasta cerca de los edi­
ficios del foro; y por encima de ella se verán copas de árboles: 
en el fondo casas todas corpóreas, con puertas y ventanas ó 
balcones practicables; en la casa de la derecha, se verá otro za­
guán, con la puerta que da al escenario, en la división cerrada; 
escalera que se ve empezar en el primer bastidor y va al piso 
alto; lecho que separa el zaguan de la habitación alta; esta se­
rá una salita, con balcón practicable sobre la puerta de entrada 
V dos puertas en los bastidores, las cosas forman la manzana do 
la derecha hasta el foro formando dos bocacalles, con puertas 
y balcones practicables; en ambos zaguanes de derecha é iz­
quierda faroles encendidos: en el de la izquierda estarán senta­
dos á la puerta de su habitación el Portero y la Portera: esta 
haciendo media: en el piso alto habrá una mesa de escritorio 
con papeles, libros y escribanía, candelabros con luces, Don
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García, sentado delante de la mesa: varios muebles; cortinas en 
la puerta del fondo; en la habitación alta de la casa de la dere­
cha, habrá una cómoda con los cajones llenos de alhajas, dinero 
y ropas, que se verán á su tiempo: un velador de costura con 
candelero y luz: Doña Isabel estará cosiendo; es de noche: no 
habrá en la calìe mas luz, que el reflejo de la luna.

ESCENA PRIMERA.

D. GARCIA, DONA (SABGt, e PORTERO ;  ta PORTERA, esto dn catiez»d;is 
uon la media en 1» mano.

Port.

Port.'
P ort.
Port.
Port.
Port.

Port

Port.

P ort.

Esos mislerios me dan mucho en que pensar: ya se ve! 
Nosotros somos criados, y uo nos toca investigar ios 
secretos de los amos! ¿No te parece? (ca Poi tnra ronca.) 
Toma, pues si se ha dormido! Mujer! eh! que le estoy 
hablando!
Y bien! habla lo que quieras!
Ya! habla lo que quieras! como tú te echas á dormir! 
Qué he de dormir! ¿No ves que estoy haciendo media? 
Media! no está mala media! Lo que bacías era roncar!...
Y dale!... Yo no ronco! E,stamos? Te estaba oyendo 
perfectamente!
No riñamos por eso! Pues como decía; de.sde que aquel 
don Eugenio Alvarado mató á don Adolfo de Castro, 
sobrino de nuestro difunto amo, han ocurrido en la ca­
sa cosas muy extraordinarias!
Ya lo creo!... qué noche aquella! oímos ruido de es­
padas; la señorita doña Elvira gritaba en el balcón; 
ei amo furioso con su liijo don García, seguidos de 
cuatro criados con armas y luces, salieron por esa 
puerta; acometieron á don Eugenio, que ya se defendía 
del sobrino: el pobre amante, viendo cierta su muerte 
redobló su esfuerzo.
Dímelo á mí, que recibi en mis brazos á don Adolfo

/



herido de muerte, mientras el amo soltaba la espada 
por tener atravesado el brazo derecho!

PoRT.’ Entónces, su hijo García, nuestro amo actual, me pa­
reció que no tenia nada de valiente; pues en vez de ven­
gar ií su primo y á su padre, se refugió en la casa pi­
diendo socorro.

PoRT. Y como todos los servidores de ella acudimos á su pa­
dre y ai difunto, don Eugenio el asesino tomó las de- 
Villadiego, y no se lia vuelto á saber de él.

Ga r c ía . (Que ha esu<io efcribiendo.) Ya cstá todo díspuesto, mi 
venganza quedará asegurada; la fortuna de Elvira y el 
negocio de esta noche, me volverán la opulencia per­
dida. Ahora arreglaré estos papeles, que no se han de 
separar de mí. Después... la tierra del jardín es muy 
apropósito para esconder dos cadáveres! (Se pone á ar-
reglar papeles, que va guardando en ona cartera ,)

Isabel. Cuánto larda! Si le habrá sucedido alguna desgracia. 
No sé por qué siento latir mí corazón con una violencia 
inexplicable! Un fatal presentimiento me entristece.
(Á la Doncella, que sale puerta primera.) ¿Se han doritlÍdo7

Donc. Sí señora! Los dos en la misma cuna y abrazados;
angelitos, (se  sienta al lado de sa señora á coser, siguen ha­
blando.)

Isabel. Hijos de mi vida! Si alguna vez se encontraran sin 
padres!...

PoRT. Pobre amo mío! todavía lloro su muerte acaecida hápo­
co tiempo.

PoRT.“ ¿Y por qué don García cuando quedó por dueño de la 
casa despedirla á toda la servidumbre, excepto á no­
sotros?

PoRT. Cosas son esas que nosotros no debemos averiguar. Na­
da tendría que ver esa determinación con el aconteci­
miento, pue.jlo que doña Elvira y su dueña desapare­
cieron por entónces.

PoRT.’ No lo creas! Yo estoy segura de que las tiene encerra­
das en el pabellón del jardín.

PoRT. Calle! Pues entónces, ahora comprendo por qué son

-  9 -
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P o r t .*

P o r t .

P o r t .*

P o r t .

P o r t . '

P o r t .

P o r t ,*

P o r t .

P o r t .*

P o r t .

P o r t .*

P o r t .

P o r t .*

Ga rc ia .

P o r t .

esos misterios! Aquí para entre nosotros, yo recelo al­
guna cosa mala; don García, nuestro amo, no esvalien- 
te, y es muy temible la venganza de un cobarde!...
(Durmiéndose.) Yq lo Creo!
Pobre señorita! Su padre se empeñó en que se Iiabia de 
casar con su primo don Adolfo, y ya se ve! si ella esta­
ba enamorada de Alvarado! Luego, como este consiguió 
matar á su rival, y como al huir no pudieron vengarse 
de él, todo el furor del padre y del hermano, han caído 
sobre ella. (La Ponera ronca.) Pero mujer! Ya está ron­
cando!
Jesús, hombre! Qué pesado eres! Si no duermo! Si es­
toy despierta!
Pero sí yo te oigo roncar!
Y dale! Qué he de roncar sí te estoy oyendo!
Y en verdad que cuando el amo no ha salido esta 
noche...
Deberá esperar á alguno.
Con eso sales ahora? Pues no sabes que nos ha dicho 
que esperemos á un caballero?
Pues eso decia yo!,..
Vamos, Ruperta! tú e.'stás dormida!
¡Eso e.s, dormida y te e.stoy hablando!
Toma, dicen que los sonámbulos hablan cuando duer­
men como postes.
No falta más sino que me compares á mí con esa 
gente!
Ya está todo arreglado, (i.evantándr.se.) Y á juzgar por 
mi impaciencia tarda el emisario; ¿habrá sido descu­
bierto? No!... no puede ser! f̂ as medidas estaban bien
to m a d a s !  (Se pasea p o rta  habitarion con impaciencia.)

Extraño que no siendo el amo hombre de armas tomar, 
liaya tomado las armas cuando los ing]e.ses se apodera­
ron de Rola. Es verdad que como todos los hombres 
del Puerto de Santa María soban armado por si á aque­
llos les ocurre venir, él se vió en la precisión de seguir 
el ejemplo, y hasta de aceptar el mando para que fué
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Port.*
Port.
Port.*

Port.
Port.*

Port.
Port.*
POBEL.

Dojsc.

elegido ¡Cómo se engaña el mundo!.(. Por ser el último 
vástago de unafamilianoble y poderosa, lian creído que 
él ha de ser el héroe que los conduzca á la victoria.. 
(Ronca la Portera.) Otra vez!... Ruperta!... Ruperta!... 
Qué! vaya, como si yo estuviera dormida!
Pero mujer! Sí das cabezadas y roncas!...
Cuidado que es pesadez!... lístoy más despierta que túi 
No ves que hago media, ¿que te estoy oyendo todo lo 
que dices?
Vamos! ¿Y qué te docia ahora?
Toma! Que don Eugenio Alvarado mató á don Adolfo 
de Castro.
Ves como estás dormida, Ruperta?
Alanasio, mira que vamos á reñir! ..
Todo lo temo por mis hijos! Pobres gemelos, que ape­
nas cuentan ocho meses! Si los ingleses, como es de es­
perar, se extienden por estos pueblos; si se traba la lu­
cha y perece en ella mi esposo!... Ah! Dios mió!... Vela 
por mis hijos!...
No os aflijáis tanto, señora, tal vez no vendrán por 
aquí los ingleses. Ademas ya mandarán tropas!...

ESCENA II.

DICHOS, y GUSTAVO.

Gustavo eate por la derecha a rriln , y baja á llamar en la puerta ile la casa de 

la izquierda.

PORT. (Se levanta y va á abrir.) Alia van!
Gust. Está arriba don García?
PoRT. Sí, señor: tengo órden de que subáis. (Gusiavo sube y

desaparece en la escalera.) NO me gUSU CStC Señor qUe vi-
sila tanto al señorito desde la muerte de nuestro di­
funto amo! (La Ponera  ronca.) Esta Rupcrta... Vainos, 
en dando las nueve de la noche no hay que contar con
ella. (Se sienta, y á poco se duerme también. Gustavo sale en la 

habitación de arriba.)
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G i s t .

G a r c ia .

G c s t .

G arcia .

G cjst.

G a r c ia .
G u s t .

G a r c ia .

G u st .

G a r c ia .

Dais licencia?
Aclelanle! Gracias á Dios! ¿Vienes solo?
Solo.
¿Y cómo es eso?
Un coronel llamado Sir Fosler vendrá dentro de poco: 
traerá uniforme español y un salvo conducto que le lle­
vé; además, entregué la nota del supuesto espía, y vien­
do por ella que los ingleses no tratan de moverse de 
Rota, no quedará má,s que una pequeña guardia en lo­
dos los puestos de observación.
Pero ios ingleses vendrán?
Esta noche. So hallan muy cerca, y cuando menos se 
esperen los tendremos aquí; he hablado con el mismo 
príncipe D’Harmastad, nos garantiza los grados que so­
licitamos en el ejército del archiduque, pues-los pedirá 
él mismo á Carlos 111 en premio de este servicio. En­
cuanto á la cantidad estipulada, el coronel Sir Foster 
será portador de ella. Yo le he manifestado que tenía­
mos que sobornar mucha gente, y está convencido del 
afecto y adhesión que profesamos al archiduque. 
Perfectamente, Gustavo: mañana abandonaremos el 
Puerto. ■
¿Y doña Elvira y su dueña?
En el jardín quedarán eternamente, y de modo que no 
hablen jamás. Por eso protejo la venida de los ingleses: 
después de una invasión enemiga; de un saqueo quizá, 
la desesperación de Elvira y su dueña no excitará sos­
pecha alguna. Pueden habérsela llevado los ingleses; 
pueden haberla muerto, y no habrá quien me dispute
su herencia! {a parece por la izquierda un embozado: por ia pri~ 

mera boca calle de la derecha otro, y otro por la segunda.)

ESCENA ÍIÍ.

DICHOS, FOSTER, EUGENIO y GONZALO.

Foster. (Aquí debe ser! siguiendo la tapia de este jardín: viene 
gente!)

J



Eüg. (Ya me esperará con impaciencia; un hombre junto á la 
tapia.)

Gonz. (¡Dos embozados!)
F o s t e r . (Otro! esperaré á' que se marchen!) (oa la vuelta y ocul­

ta por donde vino.)

E uG. (N o es ocasión.) (Desaparece por donde salió.)

Gonz. Se van: ¿quién será esa gente? Bali! ¿qué me importa?
(Se adelanta y llama en U casa de la derecha.)

sABEi.. Ah! luin llamado.
Donc. Sí señora.
Isabel. (Asomándose al balcón.) Graciíts al cielo. ¿Eres tu, Gon­

zalo?
Gonz. Sí!
Isabel. Baja á abrir al instante. (La doncella toma otra luz y sale por 

la segunda puerta.) Cuánto has lardado!
Gonz. Y gracias á que, según parece, los ingleses no piensan 

en molestarnos.
I sa b e l . Dios lo  quiera! (se ve bajar á la doncella, que abre la puerta: 

Isabel va á la puerta segunda á recibirlo.)

Gonz. Hola! levantada todavía?
Donc. Por acompañar á mi señora. (Suben, v an  saliendo hombres

armados con arcabuces, y van llamando á las casas del foro, y de 

la derecha; les abren y  entran.)
Gust. De suerte, que como de esa cantidad que envía el prín­

cipe no hay que dar nada á nadie...
García. No temas, tendrás tu parte !
Go n z . (saliendo arriba, suelta á un lado el arcabuz: la doncella deja la

luz en la. cómoda.) Ya cstoy aquíl Por esta noche no hay 
nada que temer!

Isabel. Con qué impaciencia te aguardaba!
Gonz. Y mis hijos?
Isabel. Duermen en la misma cuna!
Gonz. Nada más justol han nacido en la misma hora, y una 

misma debe ser su suerte!
Isabel. Ya te puedes recoger, que mañana tenemos que ma­

drugar!
Donc. Buenas noches, señora; hasta mañana!

— Í3 —
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Las nos. 
I s a b e l .

G omz . 

F o s t e r .

G a r c ia .
G u s t .

F o s t e r . 
G UST. 
G a rc ia  . 

Gust. 
Gonz.

1.SABEL.

Gonz.

Buenas noclies! (La doncella tor>i8 la lii2 y ae va.)

No sabes con cuánto afan esperaba tu vuelta, Gonzalo 
mió! Tengo una tristeza, un mal estar,., parece que en 
esta noche me espera una gran desgracia!
Pues ya ves que por ahora no liay indicios de ninguna 
adversidad!... (siguen hablando.)

(Saliendo.) Ya 0 0  hay nadie; siguiendo esta tapia, esta 
debe ser la casa; número... aiiora lo veré, (Abre ona lin­
terna sorda, y la lovanta.) dOCei 6Ste 6S 6 l qU6 buSCO. (Llama 

á la casa izqoierda.)
Han llamado!
Voy á  ver. (Abre el balcón y se asoma, ¿üoion? (E d voz baja 

cuanto pueda oírlo Foster.)

Por siempre, (id.)
Él es! Ksperad!...
Baja tú para evitar las preguntas del portero.
E s lo mejor! (Baja Gustavo, García pasea.)
No temas, Isabel mia! Después de lo mucho que hemos 
sufrido hasta lograr que un vínculo sagrado nos una 
para siempre, la fortuna se nos muestra propicia; mi 
hacienda se ha aumentado considerablemente; pedíamos 
á Dios un liijo, fruto de nuestros amores, y el cielo nos 
ha duplicado nuestros deseos; tenemos dos! dos varones 
liermosos como tú, esposa mia!.. (Gustavo bajó viendo dor­

mido al portero, abrió él y entró Foster, subiendo los dos á la lia- 

bilacion de don Garcia; esto se hará sin aguardar más que el tiem­

po necesario. Don Gurcia, al llegar FoSter, le saluda y  le hace 
sentar.)

Desde la invasión de los ingleses en Rola; desde que be 
visto que todos los jóvenes del Puerto habéis tomado las 
armas, temo por tu vida!
Yo no creo que ios ingle.ses tengan intención de inter­
narse; ademas, no pueden separarse mucho de su es­
cuadra, que en vano intentó intimidar á Cádiz; y si se 
han apoderado de Rota por la traición de su goberna­
dor, no tardarán mucho en tener que abandonarla, puee 
se espera dé un momento á otro el ejército que viene de

Á



Madrid.
Eüg. (Saliendo.) Al fm!... Pobre Elvira! con qué impaciencia 

me esperarás esta noche! (Se «cerca á la tapia, «aca una e«- 
cala de cuerdas con un garfio en la punta de las dos cuerdas, la 
echa á la tapia, enganchando el garfio; sube, se monta en la ta 
pía, quita la escala, que engancha de nuevo hacia adentro y des* 

aparece.)
Foster. Aquí está la cantidad que habéis convenido con el prín­

cipe.García . La que necesitaba, porque ya veis, he tenido que com­
prar los espías para que no dieran aquí más noticias que 
las que convenían, según mis ¡nstrucciones; por ellas se 
han retirado los vecinos armados que defendían las en­
tradas, facilitando...

Foster. Bien! aunque esa fuerza no nos hubiera impedido en­
trar, el príncipe ha querido evitar bajas en su ejército; 
desea contentar á sus soldados, que se habiau desanima­
do con el mal éxito que tuvo nuestra tentativa sobre 
Cádiz, y esta noche les concede dos horas de saqueo en 
esta ciudad; poned una luz’en el balcón, y vuestra casa 
será respetada.

ISAUEL. Tus palabras, Gonzalo mío, me tranquilizan.
Gonz. Abora quiero dar un beso á mis hijos, y después tengo 

que arreglar unas cuentas.
Isabel. Eso lo puedes hacer mañana.
Go>z. No! Ya que por esta noche nos dejan en paz, lo liaré 

esta noche; tal vez mañana nos llamen á las armas, y 
lo primero es la defensa de la patria, de nuestros hoga­
res, de la causa de nuestro rey Felipe quinto.

Isabel. Entónces yo no me recojo hasta que tú lo hagas, con 
eso te haré compañía.

GoMZ. Isabel querida! Vamos á ver á mis hijos. {Toman i« luz y
entran por la puerta primera.)Gakcia. Estoy á vuestras órdenes.

Foster. Sólo aguardan mi vuelta para entrar: están tan próxi­
mos, que la luz de mi linterna les servirá de señal; 
vosotros vendréis conmigo.

— 15 —



Gahcia. Yo...
Foster. Eso me ha encargado el príncipe.
García. Desconfía acaso...
F oster. No! Ya he visto que el salvoconducto era bueno, y que 

la guardia es escasa; mi deseo de que vengáis conmigo, 
tiene por objeto vuestra propia seguridad. Si permane­
céis aquí y no tomáis las armas para combatirnos, os 
haréis sospechoso.

García. Pero ai salir pueden conocerme los que están de guar­
dia... yo soy muy conocido.

F o s t e r . Vuestra presencia garantiza al mismo tiempo mi per­
sona; pues si al entrar no han sospechado quien soy, 
pudieran sospechar al verme salir; y aunque ai ver que 
salis conmigo tuvieran algún recelo, ánles de que pue­
dan intentar nada, tendrán que atender á huir de los 
soldados ingleses.

García. Tan cerca están?
F oster. Ya os he dicho que la luz de mi linterna basta para 

avisarles que pueden llegar.
García. Vamos, pues. Gustavo, pon una luz en el balcon y sí­

guenos!... (Saien Garcia y Tester con ana luz, Gustavo toma 

otra, y la pone en el balcon.)

Gcst. Si salimos bien de esta trama, seré rico y comandante 
de las tropas del archiduque! (sig-ue á ios otros.)

García. Calla, el Portero y su mujer se han dormido! Atanasio!
Port. Qué! Quién es?
García. Yo soy.
P ort. Ah!... el amo! y el otro señor...G arcía . Vamos á salir; podéis acostaros sin cuidado alguno.

(Baja Gustavo.)
PoRT. (Calle, el otro señor! y este... Si yo no abrí más que á 

uno, ¿por dónde ha entrado el otro?)
García. Cierra bien la puerta; apaga el farol y acostaos.
P ort. Qué! No volvéis esta noche?
García. No! Aunque oigas lo que oigas, aunque llamen á la 

puerta, ui abras, ni preguntes; yo no volveré hasta que 
sea de dia.

-  16 —
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POftT. Está muy bien! (E1 portero abre, salen los tres y se van por 
Ib izquierda.)

ESCENA IV.

DICHOS, ménos FOSTEIt, GARCIA y GUSTAVO.

Citaodo yo digo que pasa algo extraordinario! abrirle 
yo á un hombre y bajar dos! salir el amo y no volver!. 
Rnperta! Maldito sueño!
Qué quieres, hombre?
Que nos vamos á acostar!
Vino ese caballero?
Si no hubieras estado roncando...
Ya empezamo.s? Tú serás el que habrás roncado! Yo he 
estado despierta.
Por la Virgen de la O!... Si no has visto entrar á don 
Gustavo! Si no has visto que ha salido el amo con el 
otro, que no sé por dónde entró, porque yo no le he 
abierto.
Y dices que el amo ha’ salido?
Ha salido y me ha dicho: «Aunque oigas Jo que oigas, 
aunque llamen á la puerta, ni abras, ni preguntes; yo 
no volveré hasta que sea de dia!»
Tanto mejor para que nos acostemos, (ei Portero baja ei 
farol y lo apaji.) No porque yo tenga sueño!
Sí, se conoce; tú nunca duermes!
Yo duermo, como tú, cuando me acuesto! Y como te­
nemos que madrugar...
Así es! Á,dormir, y que Dios sea con nosotros. (Enicao
llovániiose las sillas.)

ESCENA V.

ISABEL y GO.NZAI.O.

Gonz. Qué hermosos son mis hijos,Isabel. Verdad que son muy bellos? U  Providencia nos los 
conserve para nuestro consuelo y delicia

- . . p ;  -

Port.

Port.*
P ort.
Port.*
Port.
Port.*

Port.

Port.*
Pout.

Port.®

Port.
Port.*

Port.
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G omz.

Is a b e l .
G o n z .

Is a b e l .

G onz.

SABEL.

Go nz .

I sabel

Go n z .

I sa b e l

Go n z .

Con qué tranquilidad duermen! Ojalá se quieran tanto 
como nosotros á ellos, para que sean algún dia el con­
suelo de nuestra vejez! Voy á arreglar estas cuentas.
Y yo mientras, coseré á tu lado.
Bien hecho! tu cuidas de su presente mientras yo me 
ocupo de su porvenir, {pone en el Telador nna eseribania qne 

estsrA sobre la cómoda, saca una cartera con papeles y cuentas y
escribe.) Si la suerte me sigue propicia, nuestros hijos 
tendrán una cuantiosa fortuna! Nada quiero para mí: 
todo para ellos!
Ay Gonzalo! No sé qué presiente mi corazón! Si vinie­
ran los ingleses!...
Por ahora, nada hay que temer; cierto es que la idea 
de una guerra que empieza por la sucesión á la corona 
de España; guerra en que toman parte Francia, Ingla­
terra, Alemania, Portugal y Holanda, es desconsolado­
ra; pero por lo mismo que luchará mucha gente; que 
se derramará mucha sangre, no puede ser muy dura­
dera; verdad que se talarán los campos, que se des­
truirán las heredades; mas para cuando mis hijos sean 
hombres, mi laboriosidad habrá recuperado lo que 
nos hagan perder los acontecimientos.
La fortuna se recobra; pero y si se pierde la vida{
Dios velará por nosotros; yo no soy militar, y sólo lo­
maré las armas, como ahora, en caso que se tema una 
invasión enemiga en esta ciudad; entónces, todos de­

bemos defenderla, por defender al mismo tiempo nues­
tras casas y nuestras fortunas. Las plazas fuertes; las 
ciudades de gran importancia están más comprometi­
das que esta: ningún partido tiene interés en poseer 
poblaciones que como el Puerto de Santa María, supo­
nen bien poco en la decisión de !a lucha.
Espera! (Oyendo hácia la doreclia. La luna se oscurece.)

Q ué?
. Calla! (Pausa.) No, no es nada! creí que oía llorar a 

uno de mis niños. (Relcj que da las doce.)
Las doce!... Ya es hora de recogernos, mañana concluí-



Isabel

Gonz.
I sabel
Gonz.

Isabel.

U n bomb 
Otro. 

Homb. i .  

Home. 2. 
Todos.

G ONZ.

Isabel.
Go.nz.

Isabel.

Go.\z.

liABEI..

-  -

ré  lo poco que me falta arreglar. Por la mañana muy 
temprano vendrá Lucas y le entregaré las cuentas. 
Cerremos este balcón. (Va á « r r . r lo :  *e asoma y mira 
al cielo.) Qué oscura se ha puesto la noche; la luna que 
ántes alumbraba, está velada por espesos nubarrones.
(Se oye uo toqua iej aoo de generala.)
Oyes, Gonzalo?
Sí!... Es generala!... el ruido se oye mas próximo!...
¿Y qué quiere decir?
Eso es llamarnos á las armas, tal vez se acercan los in­
gleses!...
Ah! Dios mío!... (So oye más cerca el loqoe, se abreo varios 
balcones, y se asoman hombres y m ujeres.) B ien  preSCOtia
que esta noche debía sernos fatal.

. (En DR balcón.) V ec in o !

(En otro.) Qué?
Ese loquees generala!

“ Sí! Nos llaman á las armas. (Tiros lejanos.)
Los ingleses, á las armas! (Desaparecen de los balcones, que 

se cierran: se ven pasar de derecha á «qn ierda  hombres arma­
dos; los tiros lejanos siguen.)
Mi arcabuz! Mi espada!
Ah! No salgas, Gonzalo mió! Por mis hijos! por mi amor! 
Por ellos y por tí debo salir á batir á los enemigos; si 

todos los padres permanecemos en nuestras casas, 
¿quién las defenderá? ¿Quién protegerá á nuestros hi­
jos? (Tomando el arcabuz.) AdlOS, Isabel!... (Se ven salir de 
las casas hombres armados, que se marchan á la izquierda.)
Dios mío! Dios mió! Qué haré yo en estos momentos de 
angustia?
Reza arrodillada junto á aquellos ángeles, y pide al 
cielo que conserve mi vida para ellos! Adiós. (i.a abraza.)

Ven á  cerrar!... (Los dos salen por la puerU  segunda: siguen 

pasando hombres: la generala y los Uros n o cesan: al llegar al za­

guán, Gonzalo é Isabel se abrazan.) Isabel! vuelve al lado de 
mis hijos! Puede que esta alarma sea falsa. Adiós’
El cielo vele por ti, vida! {s.i. ,  „  „ .„ h . ,



qnierda. w  cierra.) A y '-  El iilma parece que se me va 
coD él!... Mi pecho angustiado presiente que no he de
v o lv e r  á  v e r le  m á s !  H ijo s  miOS! (Ha cerrado la puerta, y 

sube al pi»o alto: crece el litoleo; se oye m ido de espadas y vo­

ces.)
Voces. (Dentro.) Traición! Traición!
Otra. Viva Inglaterra! Viva Carlos Tercero!
Otiías. Socorro! Socorro!
Otras. Traición! . . .  . r, j
Isabel Piden socorro! Traición gritan! Ah! Desdichados de 

nosotros! Gonzalo! Gonzalo mió! El sacriíicio de tu vida 
va á  ser inútil! Dios mió! Misericordia! Mis hijos!... Me 
encargó que rezara á  su lado! Hijos de mi alma! (corre á

la primera puerta.)

ESCENA VI.

UN HOMBRE, que sale huyendo y ahre una casa del foro: al tiempo de en­

trar salen otros dos á ampararse en su casa; detrás, multitud de ingleses, 
que les aconmleu. ellos se defienden en el umbral, y vanos ingleses los ar­

rollan y entran en la casa: los demas se reparten por la escena, 
las casas; y donde i.o abren derriban las puertas. HOMBRES 1. , y 3 .  , 

JACKSON y WILI.TÜN, y los INGLESES I .  , 2 .  , 3 . y 4'.

H O M B .I.“ (Abriendo la casa.) A h! SOIDOS pO rd id o s!

Id. 2.“ Amparadnos en vuestra casa!
Id . 3.® Nos siguen! Vedlos!...
InGS. Á ellos. (Lnchsn.)
Hombs. Cobardes! 
iNGS. Mueran!
SoLD. i." Escucha.
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I d . 2.*

Id . i . ”

I d . 2.® 

I d . 1." 
I d . 2 . “

Qué? ,
Dos horas tenemos de saqueo; si estas se pasan, cimn o 
suene la caja tocando retirada, el que. no haya hecio 
presa, habrá perdido el tiempo!
Tienes razón! Vamos á esta casa.
No! Esa no! Esa es la que tiene la luz!
Es verdad! V a m o s  á esta de eaí'reole. Llamemos. (Ua-
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Isabel.

Sold, 4, 
Id. 3 .“

Id. I.*
Id. 2 .“

Id. 3.* 
Todos. 
SOLD,1, 
Todos.

Poni.

Isabel.
Jackson.
Isabel.
W lLLT.

man á la stg;unda de la derecha, Dentro de las casas del foro, se 
oye ruido de espadas y tiros. La Doncella sale en la casa primara 
de la derecha, por el zagiian, á medio vestir.)

Los ingleses lian forzado la puerta del corral; sin duda 
van á saquear ia casa! Mi señora! el amo!... que Dios
m e  valga! (Abre la puerta de la calle y sale huyendo, deeapa- 
reciendo por la derecha.)

Qué noche! Qué ruido tan infernal! parece que están
forzando las puertas. (Se asoma ai balcón: una mujer sale de 
la otra casa huyendo y pidiendo socorro; desaparece por U dere**

cha.) Ah! fle.sventurada! quién nos socorrerá en esta 
noche de horror! Y yo sola con mis pobres hijos! Ay, 
Gonzalo! Gonzalo, por qué marchaste? Á lo inénos, hu­
biéramos muerto juntos! (Se oye ruido en la derecha.) Qué
oigo!...Genteen micasa! allí... allí... están mis hijos!...
Hijos míos!... (Entra en la derecha. Salen los Soldados 3.* y 

4 .°  del foio, llevando üosde ropa, <aj»s de alhajas, e tc .)
° Ellos se resistieron, pero no lo contarán!

Arderán con la c a s a !  (Salen ios Soldados l .°  y 2.* de la casa 
segunda con muchos efeclos.) H o la , pareCC qUC S6  lia IlCChO
buena presa!
No se ha perdido la noche.
Todavía no se han cumplido las dos horas! A bu.scar 
por otro lado!
Viva Inglaterra!
Viva!

’ Viva Cárlos Tercero!
Viva! (Váuse. Las casas del furo se ven arder interiormente. Se 
oye dentro una descarga.)

(Eiiiveabríéndo la poerta de «u habitación, asoma lacabeea con un
gorro blanco.) .Me purfice que se oia algún ruido! (se  oye 
otra descarga.) AVC María Purísima! (Desaparece.)

(Dentro.) No! Jamás!... Mis hijos!
(id .) Calla!
(id .)  Infames!...
(Saliendo arriba.) Que iuche él con la madre! Yo voy á 
buscar lo que más importa: á ver esta cómoda? (Abre.

L



Hola! aquí parece que hay algo!
J ackson. Esas tenemos! Me has herido! Desgraciada!
Isabel . Socorro!
J ackson. Maldita!
I sabel. Mis l l i ... ay!... (Grito a^ndo: Silencio deipaes.)
Wii.LT. Vamos! Ese ha hecho una de las suyas! Qué nos im­

portaban los niños? Esto es lo mejor! Oro! Alhajas! Por 
San Jorge, que este mueble guardaba un tesoro!...

J ackson. Al Bn tuve que hacerla callar!
WiLLT. Pobre mujer!
J acksoií. Pobre mujer! Sí! Era una fiera, me ha herido un bra­

zo, y me ha mordido! Y efectivamente, no habia allí 
más que dos niños muy pequeños en una cuna.

WiLLT. Pues aquí hay más! Mira! Esto es mejor que buscar á 
los niños, mira que magnífica cadena de oro! (Mostrán­
dole una mu; larga.) Qué alliajas y qué talego de onzas!

J ackso.n. Eso no quita que nos llevemos también los niños!
WiLLT. Y qué vamos á hacer con esos embelecos? Son un es­

torbo!
JACKSÔ f. Nada de eso! Echa en un lienzo todo lo que haya de 

valor por ahí y tú cargas con ello, yo con los niños. No 
sabes que es un gran negocio esto de coger chiquillos 
y que luego se sacan muy buenos rescates?

WiLLT. Si es así...
Jackson. Pues ya lo creo! Por las señas, el padre de estos es ri­

co, y no dejará de dar una buena cantidad por ellos; 
tanto esa como ese dinero, y lo que produzcan las alha­
jas, los partimos por igual.

WiLi.T. Convenido! voy á recogerlo todo.
•ÍAKCSon. Y yo voy á sacar los chicos; los envolveré en las sába­

nas de su cuna, (váse.)
WiLLT. No hemos sido desgraciados! La presa no es mala. (Ha­

ciendo un lio de todo en un lienzo.) Hubra otras casas mas 
ricas; pero bah! bastante hemos ganado en poco tiempo!
(Váse puerta primera derecha. Asoma Eugenio por encima déla 
tapia, se cerciora de que está sola la caite: se monta en la tapia 
echando la escala por fuera ;  baja á la escena; estará embozado ;



(

traerá na botto debaja de la  capa.)

Eu6. infeliz criatura! En qué noche tan fatal has venido aj 
mundo!... Pobre hija mia, ¿Adónde me dirijo en esta 
noche de horror? Por cualquier párteme encontraré los 
enemigos de mi patria y de mi rey; yo moriré, y tú po­
bre ángel!... ¿Qué haré. Dios mió! (Ruido de espadas.) 
Por aquí, ah! no, aún hay quien lucha desesperado! por 
dónde ir! Por esta calle.

V o c e s . (Dentro.) ¡Viva Inglaterra!
Eüg. Ah! Tengo cerrado el paso por todas partes! Y esta 

criatura... Qué miro! Esta casa está abierta! tal vez en
ella! (Entra 7 sube.)

Vo ces . (Dentro.) Siga el saqueo! Siga!
Otb a . Fuego á la casa en que hagan resistencia!
Eug. (A rriba .) Ya hanestado aquí los viles! estos cajones abier­

tos; este desórden!... Hice bien en entrar; ya no volve­
rán aquí! (Va i la puerta prim era.) Ah! quó horrorl... Una 
mujer.muerta! Una cuna vacia! Pobre madre! Sin duda 
has muerto por defender á tu hijo!... En este conflicto, 
pobre niña! Desgraciada hija mia, ocupa esa cuna: si so­
brevivo á esta noche fatal, yo volveré por tí! Si muero!... 
Dios grande y misericordioso!... á tí sólo la confio! Es 

probable que los inicuos no entren aquí más. (E n tra  en
la derecha 7 sale al Inatante ain el objeto que ocultaba.) DÍOS
sabe la pena con que te dejo; pero así tal vez te sal­
ves, y  llevándote, moriremos los dos!... (E ntra por la
puerta ae^noda.)

ESCENA VIII.
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GARCIA, GUSTAVO, FOSTER 7 SOl.DADOS INGLESES.

F o s t e r . Se consigue nuestro intento, y el vuestro también. 
Ga r c ia . Es verdad!... (A p. á Gustavo.) Falta que desaparezca E l­

vira!
G u st . (Ahora!) (Sale Eugenio de la casa; al ver en el tonilo á los per­

sonajes, se emboxa.)

Eug. (Ah!)



Foster. Quién vive?
E UG. España!
Garcia. Viva Carlos Tercero!
Eug. N o! Viva Felipe Quinto!
Tonos. Á él! Muera!)

(S e  traba la lucha: todoa le acometen ménos Don García, que eon 
la espada desnuda le observa apartado. Se desploman las casas 

del foro presentando el interior ardiendo, y brotando la llama con 

intensidad: después de un ralo de lucha, Eug'cnio es desarmado.)

GarC 1A. (Ri conociéndole á la lu í dei incendio.) Es él! Eugeuio Alva- 
rado!...

E üG. Ah! Entre muchos me habéis vencido!... (siendo des­
armado.)

García. Veudria por Elvira!... Sí! (viendo la escala en la tapia.) Me 
vendian.... Dejadme malar á ese hombre, su vida es 
mia!

Eug. Traidor!... (Lanzándose á él: Foster interponiéndose.)

F oster. Deteneos! Este hombre se ha balido como un valiente, 
y es mi prisionero!
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FIN DEL PROLOGO.
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ACTO PRIMERO.

Casa de labranza en la Serranía de Ronda. Se verá la casa que di- 
Yidc la mitad del escenario; la parte de arriba la cubrirá el ca­
ballete del tejado, que llegará hasta las dos terceras parles de 
altura del escenario, viéndose por encima el canon de la chime­
nea, y parte de árboles y el horizonte; la parle de la casa desde 
el tejado al piso, estará abierta, dejando ver el interior, que 
tendrá una puerta en la derecha, hogar con chimenea de cam­
pana: en el fondo, y á la izquierda del hogar, una ventana con 
reja; el costado de la casa, que forma la división, tendrá una 
puerta, que es la del escenario: por detrás de la casa sale un 
enverjado tosco y alto á manera de empalizada, que baja en se­
micírculo hasta la primera caja de bastidores, donde tendrá la 
puerta de entrada; por detrás de la empalizada, que será mas al­
ta que un hombre, rematando los maderos en punta, se verán 
árboles y parte de la montaña. En la parte exterior de la casa y 
dentro de la empalizada, se verán útiles de labranza, como ara­
dos, palas, horquillas, hoces, etc., y haces de leña: en la parte in­
terior habrá fuego en el hogar; cuyo humo se verá salir per la 
chimenea; un candil encendido pendiente de la campana de la 
misma: sillas rústicas: una mesa de pino, en la que habrá un 
velón de cobre encendido: á la izquierda, puerta de otra casa 
con ventana alta, donde á su tiempo se retiran los trab.ijadores. 
Es de noche.



ESCENA PRIMERA.

GERÓNIMO; ;  ocho trabajadores del campo dentro da la casa, calentándose al 
hogar.

Geron. 

T r a b . 1

Geron . 

T r a b . 2

Geron .

T r a b , i  

Geron . 
T ra b .  2

Geron , 
T r a b . 1 

Geron . 
T r a b . 1

T odos. 
T r a b , i  

G e r o n . 

T r a b , i

Vamos, muchachos; ya os habéis calentado bastante; 
ahora, á dormir.

.“Dejadnos un poco, señor Gerónimo; justo es que repo­
semos la cena al am<>r de la lumbre; arto trabaja uno 
de dia. Y ya que el amo no está aquí, debemos noso­
tros aprovecluir esta llama que tanto consuela.
En verdad que el amo larda mucho, y no las tengo to­
das conmigo.

.“ No es muy prudente venir solo á estas lloras por esos 
caminos, cuando esa terrible cuadrilla de bandidos an­
da por estos alrededores.
Y tanto como hay que temer á esa gente; ya han des­
aparecido varios hacendados de estas cercanías, y se les 
han exigido grandes rescates; por consiguiente, el amo, 
que es el más rico del contorno, no obra muy cuerda­
mente no haciéndose acompañar por alguno de sus 
criados.

.“ Y más, si ha ido por el lado del Palacio misterioso.
Bah! Eso es lo de ménos! ¿Qué tiene que ver ese palacio? 
Palacio, que siendo casa de campo, tiene más trazas de 
Ibrtaleza que de cortijo; donde no hay trabajadores ni 
labranza; donde no se ha visto nunca á mujer ninguna! 
Motivo más para que sea ménos temible.

.“ Quiere su merced que le diga lo que sospecho?
Habla.
Pues olencioQ. Hará cosa de unos ocho dias, que es- 
lándo agazapado en la era, vi pasar á siete de los ban­
didos.
Tú?
Yo mismo!

Bestia! ¿Y por qué no avisaste?
.“ Sabio! Porque si me hubieran visto, no podría contar-
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G eb o n . 
T r a b , i

T odos. 

T bab. i

Ge b o n . 

T B aB. 1

G euon. 
T odos. 
T rab. Í

G ero n .

T r a b , i 
G e r o s .

T ra b . \

G e r o n .

lo ahora! Pues como digo; vi á lo.s siete ladrones y dis­
tinguí tan perfectamente las facciones del que los man­
daba, que de seguro no se me despintarán iinnca.
Qué más?
Hoy, ha andado el señor ese, que es tan mal encarado, 
el dueño del Palacio .Misterioso, de cacería por esos 
montes; iban con en él muchos monteros y muchos 
perros armando una algarabía, que ya! Pasaron por 
delante de mí; y juraría que el que iba á caballo á su 
lado, hablándole con mucha franqueza y como á igual 
suyo, era ni más ni menos ..
Quién?

.“Quién? el mismo que el otro dia capitaneaba á los ban­
didos.
Vamos, sandeces tuyas!

.“ Sandeces mias! Sandeces mias! Pues no señor! No son 
sandeces. Sólo que llevaba otro vestido, y aquí entran 
mis sospechas.
Vamos á ver tus sospechas!
Vamos á ver.

Piles yo sospecho, que esos bandidos que aparecen y 
desaparecen como por encanto; que roban á los propie­
tarios, no son ni más ni ménos, que ios lacayos y cria­
dos de ese .señor; y su guarida, la hacienda misteriosa! 
Quita allá! ese señor mal encarado, como tú le llamas, 
es un noble caballero; desciende de una familia ilustre, 
y ha sitio coronel de tropa.
Sí, de tropa rebelde.
Es cierto que sirvió á la casa de Austria, y que comba­
tió por el Archiduque, dejando de .ser militar desde la 
paz de Utrech; pero sus opiniones no tienen nada que 
ver con la nobleza de su sangre.

.“ Pues aunque .sea más noble que Bernardo del Carpió, yo 
creo quees!cómplice ó jefe deesosbribono.s; y que el que 
iba á su lado e.s un jefe de bandidos, eso lojuraria! 
Déjate de tonterías, y vamos á acostarnos, que ya es 
hora. Puede salir la señorita, y no estaría bien que en-



coDtrase aquí lauto paleto.
Trab. 2.‘’¿Y qué mal hay en que digamos á la señorita que es 

guapa?
Gekon. Ya lo creo! El amo debe llevársela de aquí cuanto an­

tes, pues esta vida no conviene á una señorita de sus 
prendas.

Trab. 1.“ Toma! Y si á ella le gusta pasar aquí una temporada! 
Gero.v. En el verano, bien! Pero ya viene asomando las narices 

el invierno.
T r a b .2. '^ Ya lo creo! Como que ya hace un fr ió !

Geron . Y debe llevársela en seguida!

ESCENA U.
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Is a b e l .
Todos.
Geron,

Isabel.

Geron.
Isabel.
Geron.
Isabel.
Geron.

Los uos.
Isa bel .
Todos.
Isabel.
Geron.

dichos ,  ISABEL ;  TERESA.

¿Y por qué, mi buen Gerónimo?
La señorita! (s« levantan y  descubren.)
Toma! porque... porque esíe sitio es muy malo eu in­
vierno, y ni vos ni vuestro padre debeis vivir en él.
No quiera Dios que trate por ahora de arrancarme de 
estos sitios. Me gustan tanto la soledad y el campo!
Eso es otra cosa! Pero yo creia...
¿No ha vuelto mi padre?
No, señorita, y ya me va poniendo en cuidado.
Dios raio! ¿Si le habrá sucedido algo?
Chicos, á recogerse todos; estos dos se vendrán conmi­
go, y nos iremos por el camino de Ronda á ver sí le ve­
mos venir. (Por e l l .»  y 2.*)
Corriente.
Si, sí! Id, amigos miosi 
Buenas noches, señorita.
Buenas noches, hijos. {Van saliendo lodos.)
Vosotros bajad vuestras escopetas y traedme la mia. (Á
los dos; los tiabajadores se van, pasan e) patio y entran en la 
puerta izquierda.)
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ESCENA III.

ISABEL, TERESA y GERÓNIMO.

Gekon. Por más que digo al señor que no salga solo y ménos 
de noche, nada! Con llevar sus pistolas y su escopeta, 
ya se figura que va seguro! Ya sabemos que es valiente; 
pero cuando salen diez contra uno...

I s a b e l . Ay amigo! Id! No perdáis tiempo! (SaUn de la puerta ¡z*-
quieida el liaBajador 1. y 2. con tree escopetae.)

Geron. En cuanto vengan esos con las armas! No hay cuidado 
que... veis? ya vienen. Adiós, señorita; hasta de aquí á 
un rato. Ya debe estar muy cerca.

ESCENA IV.

ISABEL y TERESA.

T eresa

Isa BEL.

T e r e s a ,
Is a b e l .
T e r e s a .

I s a b e l .

T eresa

I s a b e l .
T e r e s a .

Isabel .
T e r e s a .

No sé qué gusto teneis de vivir aquí entre estos paletos, 
y siempre temiendo á los bandidos! Cuando pudiéramos 
estar en Ronda ó en Málaga mucho mejor!
¿Y tú lo extrañas? ¿Tú que sabes mis secretos? ¿No ves 
que aquí le veo, que aquí le hablo?
Sí, sí! Lo mismo podríais verle y hablarle en Málaga.
¿Y si él no fuese allí?
Ó tiene amor ó no lo tiene; si lo tiene, allá irá á veros; 
si no lo tiene, no merece que vos os desveléis por él! 
Me ama, Teresa! Sus palabras las dicta su corazón; no 

puede engañarme! Pero hace poco tiempo que le conoz­
co, y no sé si tendrá algún inconveniente en seguirnos 
á Málaga.
Pues cun preguntárselo... ¿Sabéis lo que yo creo?
¿Qué crees?
Que el señor Alberto sigue viniendo aquí porque aquí 
estáis vos; que sí así oo fuera...
Ojalá tengas razón!
Ya lo creo que la tengo! Le conocisteis por una ca>ua-



lidad; porque él pasaba para Ronda á visitar el Tajo, se­
gún os dijo.

Isabel . Es cierto; mi padre había tenido que ausentarse por al­
gunos dias, porque el pleito que tiene en Málaga recla­
maba allí su presencia; los trabajadores estaban en el 
campo y las criadas...

Teresa. Rabian ido á llevarles la comida, cuando el señor Jorge 
llegó pidiendo socorro. Su hermano se había caído del 
caballo. Sí; todo eso me lo habéis contado cien veces.

Isabel. Ya ves! Yo tuve que llamarte para que le socorriéramos 
como mejor se pudiese.

Teresa. Afortunadamente, el golpe no fué de gravedad, y á las 
pocas horas pudo seguir su camino.

Isabel. Al otro dia volvió agradecido...
Teresa. Sí, y así siguió viniendo; y de agradecimiento en agra­

decimiento, vinimos á parar en el amor!
Isabel. Él quería ver á mi padre, y pedirle mi mano; pero yo 

no he querido hasta prepararle.
Teresa. Y m ientras,tanto, viene con misterio y en la oscuridad 

de la noche; vuestro padre se recoge; dejamos la empa­
lizada abierta, y viene con su hermano, que le guarda 
las espaldas, mientras vos le habíais por esa reja! Eli! 
Ya está completa la histaria!

Isabel. Y extraña.s que quiera vivir en los sitios donde oí sus 
primeros juramentos de amor, donde puedo pasar algu­
nas horas hablándole y escuchando su dulce voz?

Teresa. Mucho atractivo tiene todo eso; pero en cambio... ¿no 
consideráis que viniendo por la noche y á tales horas, 
es muy posible que una vez le cojan los bandidos...

Isabel. Le acompaña su hermano!
Teresa. ;Y qué importa? Si le salen quince ó veinte foragidos 

de esos que andan por las cercanías, ¿qué han de po­
der los dos?

Isabel. Es verdad! Ah! No! En cuanto venga mi padre, le diré 
que debemos irnos: ésta noche lo sabrá también Alber­
to, y él me buscará! Estoy segura!

Teresa. E so es otra cosa. Ademas de los bandidos, corren otro

—  3“2 -
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Isabel.

peiigroj ya sabéis que ese señor corouel de no sé qué 
que es dueño del Palacio misterioso, se os aparece en 
odas partes, que os mira de una m;nera... vam 

lo temo todo de él! ’ "
Y yo también! No sé qué terror experimento & su vista 
que no me puedo dominar. vista.

ESCENA V.

dichas,  D. garcía y GUSTAVO, en la ompali.a^a.

Güst.
García.

Isabel.
Teresa.
García.
Isabel.
Teresa.
García.
Isabel.

No entiendo ei paso que queréis dar
N. es necesario que lo entiendas. Oye y calla! ( u . , . .a la puerta de la cosa.) Si daiS permisO...
Ah! (Aterrada al verle.)
Quién es?
Quisiera hablar ai señor don Gonzalo.
No está en casa.
Pero no debe lardar.

Podéis tomar asiento, y esperarle cuanto gustéis- es- 
t a .  00 vuestra casa! (S a .d a  y .  va Teresa" puer.’a de

escen a  vi.

D. GARCIA y GUSTAVO.

García.
Gust.

Tan bella como desdeñosa!
Creo que por el amor no conseguiréis nada: ella con- 
tara apénas diez y ocho años, y vos teneis ya cuarenta 
y seis, ia edad no es á propósito!
¿y qué importa la edad? No soy viejo todavía

Ca r c a . Con constancia y rendimiento, sabré conquistar su co- 
rn20]i •

Gcst. Como otro veuturoso amante no se baya adelantado...

García.
Güst.

J



Garcia. Desgraciado de él. Ya sabes que no eucontré jamás 
obstáculos á mis deseos!

Go«T Sin embargo, creo de éxito más seguro, supuesto que 
sobran ocasiones, robarla, y encerrarla en vuestro p -  
lacio; después se encontrarán medios para obligarla a 
un enlace que salvará su honra comprometida!García . De ese modo me baria odioso á sus ojos, y ya te he 
dicho que quiero á toda costa ser dueño de su,corazón. 
Gustavo, hace veinte años que nos conocemos; la ambi­
ción ha sido siempre mi pasión dominante. Por el a 
me he avezado á la intriga y al crimen, y he hallado 
buenos lodos los caminos que pudieran conducirme á 
la opulencia! Á pesar de todo,'jomás he conseguido por 
completo mi afan!

GiisT Mucho habéis alcanzado sin embargo.
García Pero mucho he tenido que gastar; muchos testigos de 

mis tramas me guardan en sus tumbas un secreto 
eterno, y el crimen cuesta muy caro! Mis riquezas han 
sido mal adquiridas, y así se han evaporado siempre 
como el humo: cuando hace ocho años me vi con mis 
bienes empeñados, pensé en construir ese palacio co­
mo único recurso péra repouer mi fortuna perdida; 
gracias á mi idea, esa especie de quinta de recreo con 
honores de fortaleza; con calabozos subterráneos; con 
caminos ocultos que en caso de apuro nos ponga en 
salvo, nos ha servido para guarecer á esos bandidos, 
de los cuales soy jefe: gracias á mi astucia, salen y 
entran conmigo disfrazados de criados y monteros, y 
nadie puede presumir que esa gente es la que roba a 
mano armada; gracias á esos robos, pude pagar a mis 
acreedores; pero es preciso concluir.

GusT. Efectivamente. _ .
García. .Mas para abandonar y demoler ese palacio; para reti­

rarnos á acabar nuestros dias con lranquilidad, necesi 
to aumentar mi fortuna. Don Gonzalo es iumeusarnente 
rico; posee tierras, cortijos y olivares; no tiene más he­
redero que su hija, y por eso pensé en ella. Pero a! ver
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Gust.
García

Gust.

Garcia

G UST. 
Ga ROIA

Gust.
Ga r c ia .

Gust.
G a rc ia .
G ust .

a la Imdajóven, mi corazón, que jamás babia abrigado 
más sentimientos que el odio, la ambición ó la vengao- 
ganza, ha experimentado im cambio terrible! ün cam­
bio que puede causar la felicidad ó la desgracia de mí 
vida!
Será posible?
Sí, Gustavo! Yo amo á esa jóven cándida y pura, como 
la sonrisa de ios ángeles; la amo con tal delirio; con 
tan impetuoso anhelo, que así como su po.sesion seria
mulicha, mi arrepentimiento, tni salvación quizá- su
desden me baria más criminal de lo que he sido hasta 
aquí! Si ella amase á otro!... Obi No quiero pensar en 
esto, porque temo perder la razón!

Pues siendo eso así, creo de mi deber advertiros que 
dos jovenes extranjeros rondan hace algunos dias esta 
casa... y mucho terno que la jóven...

. Si yo recibo una repulsa!... Yo que jamás he conocido
ningún afecto! yo que no he tenido en el mundo un .ser 
que me interese, he llegado á amar! He llegado á soñar 
con una ilicha inefable! Antes que perder mi esperanza 
pretiero perder la vida!
¿Y con qué objeto venís aquí?
Quiero ver á don Gonzalo; pedirle la mano de su hija, 
que probablemente no tendrá comprometida; y por mi 
nobleza y posición, por las circun.stancias que aparen-
n^elu^e^ P -̂obable que no me la

Y sí os la negara?
Entónces... Oh! entónces no sé lo que baria! Pero tiem­
po habra para Ja violencia; procuremos primero conse­
guir de grado su amor y su fortuna, (s. .en bajar por oí
monta a P. Gonzalo, Garónirao y los ños trabaj,dores.)

Sea como queráis; pero me figuro que perdemos tiempo
Siempre me aconsejas el crimen! '
Yo?... Es verdad! Pero quién me puso en su feroz car­
rera^ Quien me hizo contribuir al horroroso saqueo del 
Puerto de Santa .María? ^
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Ga r c ia . Tu codicia.
Güst. No tuvo ella poca parte; pero ¿y el de aquella madru­

gada? Aún me figuro ver á vuestra hermana y á su 
dueña bañadas en su sangre...

Ga r c ía . Calla!... ¿A qué recordar...
Güst. Es que la conciencia me remuerde.
García. Tu conciencia me cuesta muy cara, y está pagada para 

callar.
(Llegan hablando i  la puerta de la empalizada D. Gonzalo, Geró­

nimo y los tiabajadorea.)

Gust. Gente viene.
G a r c ía . Silencio.

ESCENA VII.
DICHOS, D. CO.NZALO, GERÓNIMO y TRABAJADORES 1 . y 2 .

GoNZ. Era infundado ese temor: ademas, ya sabéis que voy 
bien armado. (Llegan á la casa.) Ah! Dios os guarde. (Á 

D. Garda.)
Ga r c ía . Estaba esperando vuestra llegada.
GoNZ. Volved á tomar asiento, y sepa yo á qué debo el honor 

de esta visita.
Ga r c ía . Tengo que hablaros de un asunto de la mayor impor­

tancia, y aunque la hora no es muy á propósito, disi­
mulareis que haya querido aprovechar e! momento en 
que casualmente he pasado por aquí.
Cualquier hora es buena para que vengáis á vuestra
casa.
Vuestra bondad me favorece.
Gerónimo, que esos dos trabajadores se retiren, y tú 
aguarda en el patio para que cierres la empalizada 
cuando salgan estos caballeros.
Está muy bien. (SaU con ios trabajadores al palio.)

Trab. i (Señor Gerónimo, yo temo alguna emboscada contra el 
señor, y no me voy!

Trab. 2.°Tampoco me dan esos hombres buena espina.
Geron. E n tra d  allí, y no os acostéis; estad alerta con las ar­

mas, que yo quedaré aquí al aceclio por si ocurre algo.

Go n z .

Ga r c ía .

Go n z .

Ge r o n .



T ra b . 1 

Gonz.

G arcia .

G onz.

G a rc ia .

Bueno! Eso es otra cosa.) (Los trabajadores «„traa par la
puerta izquierda, y Gerónimo queda observando sin ser visto, cer­
ca de la puerta de la cosa.)

i ' h t ' h . l S ' ’ ‘«'"P“'-“ '“ á « la  casa,os he hallado algunas veces al paso, y siempre he ,u e l
r.do recordar haber vislo vuestras facciones en época 
más remota.
Y no os engañáis, caballero; nos hemos conocido, aun-

e’n f !nf <>'> S="la María; vivíaisen frente de m. casa. (A . . j .  e.
re cerca de le „ „ „ .a ,  D. Gonzalo y García se s ien tan .)
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Go nz ,

Ga r c ía .
Go n z .

G a r c ía .

Go nz .

García.
G o nz .

G ü s t .

Ga r c ía .

Go nz .

G a r c ía .

e ^ '  'jrtícid se sienlan. |

Que mi riéacon,secuencia del grave disgusto qne le 

horrible nociie del saqueo...
Noclie funesta, en que yo perdí á mi esposa v... pero 
r.cuerdo que vo.s tamb/en perdisteis á vuestraherma- 
n . q o e  apareció asesinada con su dueña en el jardín. 
Ah .̂ ío recordemos esa catástrofe fatal!
Malditos ingleses!
Sí, malditos, y principalmente Sir Póster, coronel de 
aqoeila tropa de foragidos; ese fué el vil ; . e  incendió

toster. Foster! Si yo hubiera sabido como vos el nom- 
bre de ese infame jefe, es seguro que hubiera vengado 
las prendas queridas de mi corazou! Y todavía ^ Si 
aun viviera...
AI cabo de tantos años...
Sin embargo, como viva, yo le encontraré!
(.Malo!)

Desechemos esos funestos recuerdos, y vamos a! objeto 
que rno trae a vuestra casa. ^
(Sir Fo.ster! No lo olvidaré!) Hablad.
Los horribles sucesos de aquel dia, me hicieron reco- 
g e v  mi hacienda, y huir de aquella ciudad, que tan 
fatales recuerdos tenia para mí; tomé parte en la lu­
cha que entónces se verificaba en España: anhelaba



hallar la muerte en los combates, y serví en las ñias 
del Archiduque, porque mis padres habían ,varado fide­
lidad eterna á la casa de Austria, y yo debía militar ba - 
jo su misma bandera.

S rÍ u . Corroerá desgraciado; como no tenia familia ni objeto
queridos que me hicieran apreciar la vida, el ploino 
enemigo la respetó, y concluida la campana me retire 
de coronel; quise encontrar en la soledad de los cam­
pos una vida tranquila y sosegada; compre esa hacien­
da, á la que el vulgo necio ha dado en llamar Palacio
misterioso, porque se trasluce en ella la tristeza y e 
misterio que devora el corazou de su propietario, i ero 
el tiempo, que todo lo cura, ha adormecido mis pesares,Y me hallo aunque solo, dueño de uní cuantiosa fortu­
na. Sin familia y sin un objeto querido, mi corazón ha 
echado de ménos una compañera á quien amar y a
quien inspirar interés; unos hijos á quienes legar esta
fortuna, y mi decisión está lomada!

GoNZ. Triste es, en verdad, no tener una persona que nos ame
V DOS comprenda.

Gaecu. Vos teneis una hija encantadora; creo que pediendo yo
hacerla dichosa por mi amor y rendimiento, ella pu­
diera hacer felices los dias que me restan de existencia: 
así, pues, he venido á deciros: don Gonzalo, ;.quereis 
darme la mano de vuestra hija?

GoNz. Petición tan inesperada me sorprende en extremo: /co­
noce ella vuestro amor?

G*HC». Como á mi etlod i.o rae está bien empezar por esos ep - 
sodios de cartas y señas, y como creo que vuestr h, a 
sea dueña de su corazón, y que acepte con gusto la vo­
luntad de su padre, me lie dirigido lo pr.mero a vos. 

Goxz. Eso es muy justo, y me retiro. pnntes-
GZBCU. Vos me diréis cuando debo volver por vuestra conles

lacion.
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ESCENA Vífl.

Is a b e l .
Go nz .

Gu s t .
Gajícia .
Gust .

Is a b e l .

Günz.
Ga rc i.a.

Gl's t .

Isa b e l .

Garc ía .

Isa b e l .

Go^z.
Garc ía .

I sa bel .

Ga r c ía .

Go n z .

Ga r c ía .

DICHOS é ISABEL.

En presencia de mi padre, yo os la daré.
(Nos oía!)
(Temo una tempestad!)
Aguardo mi sentencia.
(Si nos habrá escuchado antes!)
Os doy gracias por la honra que me. hacéis, creyéndo­
me digna de llevar vuestro nombre; pero por más que 
me sea sensible no admitir vuestra proposición, debo 
deciros que mi corazón pertenece á otro!
Cómo?
Su nombre!
(Malo!)
Para hacerme esa pregunta, caballero, no concedo de­
recho más que á mi padre!
Es decir, que no me dejais ni aun la más leve espe­
ranza!
Si el que amo dejara de amarme, ó si mi padre no con­
sintiese en que fuera suya, seria únicamente de Dios! 
(Estoy a.sombrado!)
Siento infinito haber venido inútilmente á distraer 
vuestra atención; señorita, supuesto que amais á otro 
más feliz, hacéis bien guardándole’ la felicidad que in­
dudablemente merece. Pero ya que no vuesiro esposo, 
no rae negarei.s el consuelo de que sea vuestro amigo. 
Los que sean amigos de mi padre, siempre tendrán un 
lugar en mi corazón.
Por merecerlo fe tiendo mi mano, porque este lazo du­
re tanto como,rni vida!
Me ha sorprendido ciertamente la contestación de mi 
hija; pero ya os dije que yo no la debía imponer m 
voluntad. Acepto la amistad que me ofrecéis, y siento... 
Cómo ha de seri He llegado tarde! Adiós, amigo mió! 
Adiós, bella Isabel!... (Se dinpe á la paerta  con G nstavo.)



Güst. (El rapto! ^
García. Es preciso, al momeoto!) (Salen por el patío; Gonzalo los 

acompaña hasta la puerta de la empalizada. Gerónimo cierro así 

que salen, y se va por la puerta izquierda. Gonzalo vuelve á la 

casa.)
Geroís. (a i irse.) Temo alguna emboscada! Yo velaré cotilos 

trabajadores.

ESCENA IX.

~  40  —

ISAD EL, D . GONZAI.O.
Gonz. Isabel.
Isabel. Padre mio! (Va á acariciarle.)
Gonz. Aparta!
Isabel. Qué es eso? Ya no queréis á vuestra Isabel?... A vues­

tra hija, que os adora?
Gonz. Mi hija... que me engaña! Que tiene un secreto que me 

oculta.Is a b e l . Conozco, padre mio, que he hecho mal en no revelaros 
mi amor; pero esa falta que el rubor me ha hecho co­
meter, yo la enmendaré diciéndoos toda la verdad.

Gonz. Luego es cierto que amas á un hombre?
Isabel. No os enojéis, padre mio! Este amor puro no aguarda 

más que vuestra aprobación para hacer la felicidad de 
mi vida!

Gonz. Y dónde has conocido á ese hombre? Quién es en fin?Is a b e l . Le he conocido en esta misma casa; es un jóven ex­
tranjero; un militar que casualmente *pas6 por el ca­
mino.G o n z .  Su nombre?Is a b e l . Alberto Foster.

Gonz. Foster! Foster has dicho!Is a b e l . Qué tiene ese apellido que así os asusta?
Gonz. (Si fuese!... Ah! No! Seria horrible!)Is a b e l . Pero ¿qué teneis? Os habéis puesto pálido!
Gonz. Escúchame, hija mia!... Hay misterios en la vida ca­

paces de causar males sin cuento! Quiera Dios que al
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Isabel. 
Gonz . 
Isabel.

Goriz.
Isabel.

Gonz.

Isabel.
Gonz.

Isabel.

Gonz.

Isabel.

Gonz.

presencia de ese hombre, no traiga á mi casa muerte y 
desolación I 
Qué decisi
Ese jóven que amas es extranjero?

Síj señor; y hace muy poco tiempo que vino de Ingla­
terra, su país.
Dime: alguno de su familia ha estado en España?
Según me ha diclio, su padre, que también era mili­
tar, estuvo durante la guerra de sucesión.
Su padre!... Su padre el coronel Poster! Ah! Desgra­
ciada! Y tú amas á su hijo!
Me asustáis!
Olvídale para siempre, Isabel; aborrécele! Yo le lo 
mando!
Yo no os puedo mentir! Yo no os debo engañar!... Para 
que yo deje de amarle, es preciso que deje de latir mi 
corazón! Oh! padre! Desde el momento que le vi, su 
mirada cautivé mi albedrío! Mis iiu.siones, mis sueños, 
mis esperanzas, todo se encierra en él! Mandarme que 
le olvide, es lo mismo que condenarme á morir.
Isabel! Tú eres el único ser que me hace apreciar la vi­
da! Tu felicidad seria mi mayor ventura! Pero ya te di­
je que exi.slen misterios Iiorribles que pueden traer en 
pos de sí la muerte y la dese.speracion; entre la familia 
Poster y yo, inedia uno de esos misterios! Tú no pue­
des ser feliz con ese amor, que causaria nuestra eterna 
desdicha!
Comprendo que pueda haber odios en las familias; ofen­
sas entro los padres; pero el de Alberto no existe, y los 
odios no deben pasar los umbrales de la tumba!
Pobre niña! Si tú supieras! Si pudieras comprender la 
angustia que en este momento me atormenta!... Pero 
no! tú DO querrás que tu padre sea presa de una deses­
peración cruel! Ese amor es de muy poco tiempo para 
que tú no le puedas desechar! Mira que hay una causa 
poderosa para que yo te mande; para que yo le supli­
que que olvides á ese hombre.
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I sabel.G onz.
Isabel.
Go^z.

Isabel.
Gonz.
Isabel.

Gonz.

Isabel.
Gonz.

Isabel.
Gonz.

Isabel.
Gonz.
Isabel.
Gonz.

Esa causa...
No... No Ja debes saber! ¿No te !ie querido siempre c od 
delirio? ¿No he procurado siempre con loco afan satis­
facer tus deseos?
Sí, padre mio!
Juzga si será poderoso el motivo que me impulsa á 
mandarle que le olvides!
Imposible, padre mio! Le adoro con toda mi alma!... 
Esto es una horrible pesadilla! Si tú supieras!...
Por más que aborrezcáis á su padre, yo no puedo olvi­
dar al hijo!
Es una raza maldita! No! tú no puedes amar á ese hom­
bre! Su padre incendió un pueblo! Mató á mi esposa! á 
mis hijos!
Ab! señor! Deliráis!
No! Y ya que me obligas á revelarte este secreto, sabe 
que lú no puedes amar al hijo de! que asesinó á lu 
padre!
A mi padre! Luego vos...
Ese amor, fuera infame y .sacrilego! Creí poderte ocultar 
este secreto toda la vida; pero ya no es posible! Isabel, 
escuciia! En una noche de maldición, los ingleses se 
acercaban á una ciudad; yo salí á batirme por mi pà­
tria; dejé en mi casa á mi esposa y dos hijos; cuando 
volví, la calle era una hoguera! Entré en mi casa; la 
habían saqueado; mi esposa estaba asesinada, pálida y 
yerta sobre su vertida sangre; corrí á la cuna de mis 
hijos y no estaban! Me los hablan robado!
Horror!
Tú, pobre niña, ocupabas su lugar!
Yo!
Quise averiguar quién te había colocado en aquel sitio; 
quise buscar á aquellos infelices niños, pero en vano! 
las tropas de Madrid llegaron aquella madrugada, y los 
viles ingleses huyeron precipitadamenle á su escuadra, 
dejando tras sí las huellas del incendio, el robo y el 
asesinato!



ísABEi.. Esto es un sueño, Dioa mió! ■
Gon/. No sueñas, no, Isabel! Yo te vi recien nacida; yo que 

acababa de perder á mis liijos y á una querida esposa, 
le adopté compasivo esperando que tu padre viniese á 
reclamarte! Pero sin duda fué una de las víctimas de 
aquella horrible noclie! Y ¿Sabes quién era el jefe in-- 
glés que hizo tantos estragos en aquellas casas? ¿Sabes 
quién acaudillaba aquella tropa de asesinos y bandole­
ros? Sir Foster! El padre de tu amante!

Isabel. Ay de mí! No sé qué tengo! Pienso que voy á perder la 
razón!...

Gofiz. Mañana huimos de estos sitios! mañana partimos lejos: 
muy lejos! donde él nunca vuelva á verte! Es preciso, 
hijainia!... Porque yo te amo como si fueras mi hija! 
¿Tienes alguna queja de mí?IsABEi.. Oh, no! No soy vuestra hija y’me amais!

Gonz. Más que si lo fueras! En la noche que te hallé, perdi 
tres prendas queridas! al ver que nadie te reclamaba, 
creí que eras el ángel de consuelo que Dios me había 
enviado, y todo el amor de mi pecho lo consagré á tí.Is a b e l , Gracias! gracias, padre mío!

Gonz. Sí, sí! Tu padre de corazón! tu padre, que ha conser­
vado tu vida, que te ha dormido en sus brazo.s! Que ha 
velado tu sueño! Que ha guiado tu infancia, y que hoy, 
al desgarrar tu pecho, te impide un crimen!... Los ma­
nes de tas padres se irritarian de ese amor! Pero tú le 
olvidarás, no es verdad?

Isabel. (Lior»nrto.) Sí, padre mío!
Gonz. Al amanecer partiremos lejos de estos sitios; voy á pre­

venirlo todo!

ESCENA X.
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ISABEL, despnes TEBESA; en seguida ALBERTO j  JORGE.

I sabel. ¿Qué es lo que acabo de saber? Qué horrible historia... 
Dios mió!... Alberto!... Pero su padre... Ah! Yo voy á



volverme loca! Y vendrá esta noche! Ya debe ser la 
hora! Mi padre está levantado! No debo verle!... Pero 
irme sin darle el último adiós!

T ea e sa . (Saliendo,} ¿Qué ha pasado, señorita, que vuestro padre 
inquieto y llorando está recogiendo papeles...

Isabel . Teresa, ponte eu esa puerta (La deratha ) La empalizada 
está cerrada; quizás espera Alberto, y debo verle; des­
pedirme de él para siempre!

T e r e s a . Para siempre!
I sabel . Observa si viene mi padre, y avisa.
T e r e sa . Así lo haré. tQiié pasa aquí?) (i sabel abre la puerta y sale a| 

palio; abce la empalizada, aparecen Alberin y Jorge, y apenas en­

tra Alberto, Jorge queda eo la puerta de la empalizado, de espal­
das al campo.)

Isabel . Es preciso; yo moriré de pesar, pero no de remordi­
mientos! Dios mio! Dadme el valor que necesito. (Abre
lu empalizada.)

Alb. Isabel mia! ¿Tú fuera de la casa?
Isa bel . Tened.
Alb . ¿Cómo?
Isa b el . Alberto, la fatalidad lia venido á inlerponer.se entre 

nuestro amor! Nos vemos ahora por última vez!
Ge RON. (Asomándose á la veoiana de la casa de los Irsbnja.iores.) (CrCO

que han abierto la empalizada! ¡Qué veo! Dos extranje­
ros! Alerta!) (Se e n r a .)

Alb . Isabel! ¿Qué motivo he dado para esta despedida? ¿Qué 
fatalidad es esa de que me hablas?

Isabel . No sé! No puedo deciros más! Básteos saber que nuestro 
amor es imposible!

Alb . Ah! Yo no puedo pensar que tu corazón haya cambiado 
para mí en tan poco tiempo! Yo no puedo creer en tu 
inconstancia, porque si tal creyera, me moriría!

Isabel . No , Alberto, no! Yo no perteneceré jamás á otro!... Yo 
seré esposa de Dios! Pero hay un motivo poderoso que 
me obliga á esta determinación! Hay un horrible secre­
to! No puedo deciros más; partid al momento!

Alb . Pero qué causa?...
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Isabel.
Alb.

Isabel.
Alb.

Isabel.

Alb.

Isabel.
Alb.

Isabel.
Alb.

•Iorge.
Alb.
Isabel.
Alb.
Teresa

Partid.
Por la memoria de tu madre, dime la causa de esta fa­
tai despedida.
EI apellido que lleváis!
El apellido que llevo es noble! El honor de los Poster es 
proverbial en Lóndres, y no hay quien pueda manci­
llarle !

Pero trae consigo el odio y el terror!... Partid al mo­
mento, y huid siempre de que os encuentre mi pa­
dre.
Que huya? jamás! Ahora mismo quiero verle para pe­
dirle tu mano!
No, no! Dios mio!
Algún error funesto ocasiona tus palabras, y es preciso 
que yo le desvanezca al instante!
Alberto, por mi amor!
Por tu amor necesito vindicar el apellido que llevo con
o rg u l lo !  (jo rge  es sorprendido y sujeto por emboze los que se lo 

llevan: otros se lanzan sobre Isabel, tapándola la boca y  llevándo­

sela. Alberto desenvaina la espada y sale acoroetiemlo á los ban­

didos.)
Traición!

Infames! ( Desenvainando la espada.)
Socorro! A h! (La tapan la boca y se la llevan.)
Villanos! (É n t ase riñendo.)
Ese ruido, (corre á la  puerta de la casa.) LoS bandidos! So— 
corro! socorro!

ESCENA XI.

TERESA, D. GONZALO, GERÓNIMO y trabajadores armados.

Gonz. Qué es eso? Isabel! Isabel! 
Teresa . Ay señor! Se la llevan! 
Gonz. Quién?
Teresa. Los bandidos!

i



Gero^.
Gonz.

Todos.

Unos extranjeros que hablaban aquí con la señorita! 
Oh! Miserable! Poster! banduto como su padre! Á sal­
var á mí hija ó á morir con ella!
Vamos! (Saien por el foro. Teresa cae de rodillas.)
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FIN DEL ACTO PRIMERO-



ACTO SEGUNDO.

Selva larga: á la derecha, en primer término, un molino con su cascada, que baja por la espalda del mismo para dar movi­miento á las ruedas; un rio pasa por en medio del escenario, el que se pasa por un puente de madera; al otro lado del rio, esto es. al foro, muchos árboles y matorrales; cerca del proscenio, á la izquierda, unas peñas.
ESCENA PRIMERA.

D . GARCIA, GUSTAVO, j  m o n te ro s  a rm a d o s .

García. Aquí descansaremos un rato, mientras don Gonzalo y el Alcalde del Burgo, coq su gente examinan el bos­
que.

GüST. Me parece bien.García. Vosotros, apostaos por ahí en observación; que aunque 
los bandidos no parecerán, aparentaremos estar bien
p reven idos. (Se retiran al fondo los monteros: Gustavo j  Garcia 

se sientan.)
Gust. y buena falta nos hace descansar im poco; toda !a no­

che corriendo por los montes buscándonos á nosotros 
mismos, no es muy divertido! Los otros tienen siquiera 
la esperanza de hallar á los bandidos, y la esperanza da



Garcia

Gust.

Garcia,
Gust.

Garcia.

Gust.
Garcia.

Gust.
Gahcia.

Gust,

Garcia.

fuerzas al hombre! Pero el que sabe que no ha de en­
contrar nada...
Comprendiendo yo lo que nos interesa que nadie adi­
vine que la guarida de los bandidos es mi palacio, con 
los mismos bandoleros, disfrazados de monteros y cria­
dos, me he presentado para ayudar á don Gonzalo y al 
Alcalde en sus pesquisas: brindándoles de este modo 
mi casa, no pueden sospechar que los bandidos somos 
nosotros.
Todo eso es muy justo. Teneis una imaginación diabó­
lica! En lo que no habéis andado muy prudente, es en 
decirle á don Gonzalo que slr Foster fué el que saqueó 
el Puerto de Santa Maria en mil setecientos dos.
Por qué razón?
Ya oiste's que averiguará si vive, y le buscará para 
vengar.se; si liega á encontrarle, y le dice el'inglés que 
el saqueo fué aconsejado por un español llamado don 
Garcia Orgaz...
Es vano ese temor! Harto tiene que hacer don Gon­
zalo con buscar á su hija, á quien no encontrará.
Qué pensáis hacer de ella?
Según se ve, está muy enamorada de un tal Alberto; 
pero yo conseguiré mis deseo.s! La tengo en mi poder; 
el calabozo subterráneo donde se halla, vencerá su re­
sistencia.
Y acerca de los bienes de su padre?

Yo quise adquirirlos por medios legales; pero supuesto 
que la jóven me ha desairado al afirmarme que seria de 
su amante ó de Dios, preciso será que los adquiera por 
la violencia. Para esto, es preciso que Isabel rae perte­
nezca; exigiremos á su padre un cuantioso rescate, y el 
negocio habrá salido á las mil maravillas.
Y si llega esa tropa que se espera de un momento á 
otro? Cien hombres bien armados, á las órdenes de un 
coronel!
Qué importa? Le brindaré con mi palacio por si quiere 
alojarse en él, y esos cien hombres, en vez de perse-
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Gust.

guirme, darán voluntariamente guardia de honor al je­
fe de los bandidos! ^

Apurados nos vimos anoche con los trabajadores de 
don Gonzalo.

García. No fuá tu apuro tan grave como el mío, pues tú tenias 
para deshacerte del padre y del amante á toda nuestra 
gente, mientras yo me vi precisado á conducir solo v 
con temor de ser perseguido, á mis dos presos á los 
calabozos subterráneos.

Güst. Yo os buscaba por todas partes, y temí al no veros míe 
os hubiera sucedido una desgracia.

García. Fue raí primer cuidado mudarme de traje; por eso no 
me viste al llegar ai palacio, y por eso te obligué á que 
cambiarais tú y los bandidos los vuestros con el objeto 
(le presentarnos en el acto á don Gonzalo para ayudar- 
e en sus pesquisas y desorientar al Alcalde, que iiabia 

llegado con los mozos de la aldea
Güst, Todo eso está muy bien dispneslo', y seguramente no 

habra quien pueda sospechar de nosotros; sin embar­
go, tantas malas acciones hemos hecho en este mundo 
que el día que un revés de la suerte nos delate, tíem- 
nio de imaginar ei destino que nos espera’

García. Nunca varías! Siempre parten de tí ios consejos del cri­
men, y después que lo ejecutamos me acosas con los 
escrúpulos! Silencio!

ESCENA II.
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Ai.c.

Gonz.
García.
Alc.
Gonz.

m enos, el ALCALDE, COTÍZALO y TRABAJADORES armados.

Nada! Ni rastro de esos miserables! Por fuerza debe 
haber en las rocas alguna cueva, desconocida de todo e/ 
mundo, donde esa gente se guarece!
Pobre hija mía!
No había nadie en el bosque?
Ni un alma!
Áh! no me cabe duda! Alberto Foster, el hijo del ase­
sino, del infame! Él, como su padre, ha venido á ro-

4



Alc.
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barme mi ventura! Oh! yo le encontraré; su impura 
sangre ha de vengar todas mis desdicljasl 
Ya se ve que le encontraremos! Según los informes que 
nos han dado, por ninguna parte los han visto , pasar; 
esto me liace conocer que deben estar en paraje oculto 
en la misma sierra: tengo apostada gente que dará avi­
so en cuanto descubran algún indicio. (Se sienta D. Gon-

lalo en ana peñe, pensativo; abren la puerta del molino.)

(Pobre Alcalde!)
Han abierto la puerta del molino; si os parece, pode­
mos entrar; no faltará fuego, y la mañana se presenta 
muy fria!
Vuestra merced tiene mucha razón! Dejemos la gente 
apostada vigilando todos los caminos, y entremos noso­
tros. Chicos! Ya es de dia: el sol no tardará en apare­
cer: id y vigilad todas las vere^s; pronto sereis releva­
dos por la tropa que debió llegar anoche al Rurgo: áni­
mo y detened á todo el que sea .sospechoso. (Vánse lo
sldnnnos.)

G arc ía , (á G usiavn.) (Dale órden á los monteros de que se ocul­
ten por ahí, pero que no se vayan lejos, para que acu­
dan a! sonido de mi trompa si necesario fuese.) 
Entremos.nosotros á descansar al fuego. ¿No venís, don 
Gonzalo?
Harto fuego tengo en mi corazón!

G c s t .
G arc ía .

Alc.

Alc.

Go^z.
García. (Dejadle! Kespelemos el dolor que le aflige. 
Alc. Pobre señor!)

ESCENA III.

P.GONZALO.

No me cabe duda! Mi destino es ser víctima de esa mal­
dita raza! Oh! donde quiera que encuentre á Foster, al 
raptor de mi hija! al hijo del infame que no tuvo pie­
dad de los niños ni délas mujeres indefensas! Hijos 
milis!... Quizás los arrojaron al mar en aquella horri­
ble noche!. . Ellos no podían llevar -en la campaña
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unos angelitos que les servían de estorbo. Pero habían, 
asesinado á la madre, y no bastaba aquel golpe para el 
corazón del esposo! Era preciso que desgarrasen al mis­
mo tiempo el alma del padre! Por ese solo placer come­
tieron sin duda tun horrendo crimen; y fué sir Poster 
el que mandó esa villanía!... Fué sir Fosler el que víó 
arder las casas y asesinar á las mujeres, y no quiso 
impedirlo! Y su hijo aparece ahora! Wo tendré piedad 
de él, como su padre no la tuvo de los mios! Él me ha 
robado á Isabel! Á la pobre niña abandonada provi­
dencialmente en la cuna de mis hijos.

ESCENA JV.Oleaos, u n  ALDEA^■0, en  seg^uida e l  ALCALDE, GAIICIA, y GUSTAVO.

Caballero: ¿me pudierais decir si está el señor Alcalde 
en el molino?
Allí está.
Señor Alcalde! Señor Alcalde! (Á u p u .u  de. .o ,in .)
¿Que ocurre? ¿Se lia descubierto algo? .Habéis deteni­
do a algún sospechoso?
No señor. (Á G oi. z -,io . )  Ya llega la tropa!
Me alegro! Así darán una balida en el monte, v los cri­
minales caerán en sus manos Marchemos á recibirlos 
íM, vamos.G arcía. (Gustavo, sígueme; brindaremos mi palacio al coronel.)

ESCENA V.

ALBERTO, s a lie n d o  d e l  m o lin o .

Todos se han marchado; gracias á esos molineros que 
anoche me dieron hospitalidad y me curaron, me en­
cuentro hoy en estado de indagar el paradero demi her­
mano, y de mí amada Isabel; afortunadamente los vi­
les que de.scargaron un culatazo sobre mi-cabeza a! 
verme caer .sin sentido me abandonaron .por muerto; 

gracias al sombrero, que me resguardó del golpe, sólo '

Ai.c.

Gonz.
Ald.
Go.vz.A ld.Alo.
Gonz.
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sufrí una contusión. El Alcalde ha dicho que la joven 
ha sido robada por su amante... Oh! Por mí, que por 
defenderla hubiera dado mi vida! Gente viene! Es la 
tropa que esperaban!

ESCENA VI.

DICHOS, E ü G E jn O d e  co ro n e l, e! ALCALDE, u n  o fic ia l, u n  s a rg e n to  y  so ld ad o s.

Eüg. Pronto daremos una batida, y como los bandidos esten 
en la sierra, no escaparán; os lo aseguro.

Ai.g. Mirad, que nadie ha podido dar con ellos; que apare­
cen y desaparecen sin que se sepa por dónde; en fin, 
son unos bandoleros que nadie conoce; ni aun los ven­
teros! Ya veis si es raro que haya bandidos en la sierra 
y que sus cólegas no los hayan visto!

Eüg, Sin embargo, yo ios veré! Sargento, id con esos solda­
dos á tomar los puntos que os indique el Alcalde, como 
más práctico en el terreno; yo voy á tomar algunos in­
formes en este molino.

Alc. Está bien! Venid conmigo.
Eug. Quedaos por aquí para lo que ocurra, caballero alférez.

( S e  v a n  el A lc a ld e  y  los s o ld a d o s  )

ESCENA VIL

EUGENIO, ALBEBTO y e l A lfé re *  r e t i ra d o .

Alb. Celebro esta ocasión de hablaros, señor coronel, pues 
tenia precisión...

Euc. Por vueslro traje parecéis extranjero.
Alb. Efectivamente, soy capitan, y he servido á Jorge pri­

mero de Inglaterra; pero aunque criado en aquel país, 
y sin haber conocido otro, nací en España; he venido 
á buscar á mi verdadero padre; desconfiando ya de 
poder encontrarle, ántes de regresar á Lóndres, he 
querido visitar todo lo notable del país en que he naci­
do, y la casualidad me ha hecho conocer en esta ser-



Ere.

A lb.

Eür.Af.B.

E ug.Al b .
El’g.

A l b .E üg.

A lb .

cuando iba d visitar el Tajo, á la hermosa jdvet, 
que fué robada por los bandidos.
Debo adveniros que seguu aOrman. su amante sea 
que pertenezca d esos malvados, sea que se baya vñuo 
de ellos, es e! mismo que ia ha robado.
Esa es una calumnia! Su amante soy y„; yo, que la de­
fendí y quede en tierra sin sentido, á consecuencia de
un go pe que milagrosamente no rae arrancó la exis­
tencia. Y „  deseaba hablaros, era para que m eper- 
^ - t j a i s  unirme a vuestra tropa; porque no es soia- 
ment eámi  amada a quien se han llevado ios bandi­
dos! Han arrastrado también consigo á mi hermano v 
quiza a e.stas horas le hayan asesinado! '
A vuestro hermano?
A mi her.nano, que nunca se habia separado de mi! 
Nacimos gemelos; en una misma noclie fuimos robados

tra niadre defendiéndonos; un mismo bienheclior he-

' I  ’ ™ y viendo que á
bordo de un buque nos iban á arrojar al agua, nos 
adoptó a ruegos do su e.<posal
Esa historia... decid! ,;Ouién fué vuestro padre adoptivo?
El que eoLónces era coronel de las tropas inglesas, y 
después fue lord Foster! °
Fosty! Ah! Ese mismo me .llevd prisionero á Undres! 
Vosotros uisteis robados en mil setecientos dos en el 
saqueo del Puerto de Santa .María!
Ciertamente! ¿cómo sabéis...
Por un incidente extruíio, la esposa de Foster, se halla­
ba á bordo del buque; hacia dos dias que se habia muer­
to un nmo, único hijo que tenia, y al veros en poder de 

los soldados, que al darse la escuadraá ia vela pensaron 
deshacerse de vosotros como de una carga penosa, no 
teniendo ya esperanzas de conseguir que vuestro padre 
os rescatara, determinó criaros ella misma.
Conocéis mi historia, caballero, tan bien como yo. /Sa­
béis acaso quién era mi verdadero padre?
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EüG Lo ignoro; tal vez ea vuestra misma cuna vacía;_al lado 
del cadáver de vuestra madre, dejé yo una nina, con 
ánimo devolver por ella; pero mi más cruel enemigo 
quiso matarme viéndome desarmado por los ingleses, y
el valiente y leal coronel Foster, se interpuso hacién­
dome su prisionero; estuve en Inglaterra hasta la paz 
de Utrech; cuando volví á buscar á mi hija, ya no pu­
de descubrir su paradero; ojalá que vuestro padre la 
haya acnaido, como sir Foster acogió á sus hijos!

AiB Hemos sido educados con todo el esmero, con todo el 
cariño de que es susceptible el corazón de un padre. 
Hace un año, que viéndose lord Foster en peligro de 
muerte, nos llamó juntfi á su lecho de dolor; nos decla­
ró el secreto de nuestro nacimiento, diciéndonos que 
ántes no lo habia hecho por egoismo; porque nos ama­
ba como un padre, y temia que quisiéramos dejarlepor 
buscar a! autor de nuestra existencia! Nos entregó su 
testamento cerrado; nos bendijo, y su último gemido 
se confundió con los sollozos de dos seres agradecidos, 
que rogarán á Dios toda su vida por el reposo de su 
alma!

EtiG Es muy justo.
Alb En su' testamento nos imponía el deber de llevar su 

nombre, y nos legaba toda su fortuna; vinimos á Espa­
ña, llegamos al Puerto de Santa María, preguntamos inú­
tilmente! No sabemos el nombre de nuestro verdadero 
padre; hemos buscado por el registro de las parroquias 
la fe de bautismo de dos niños gemelos que nacieron en 
rail setecientos uno: pero la principal iglesia fué profa­
nada por los ingleses; saqueada, y pusieron fuego al 
archivo; allí debía estar nuestra fe de bautismo. Asi es, 
que no sé si mi padre existe todavía; no sé cómo se lla­
ma, u¡ dóude podré hallarle!... Hace poco más de un 
mes que resido eii Ronda, do donde venia de noche con 
mi hermano para ver á mi amada; ved si puedo yo te­
ner conocimiento con los bandidos.

Euc. Jóven, el acento de la verdad no puede equivocarse con
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Alb.
E ü g .

Gonz .

Ar.B.
Gonz,
Alb.
Gonz.

Alb.

el de la farsa y la mentira; estoy persuadido de que lo 
que me habéis dicho es cierto; vuestra historia ha evo­
cado recuerdos que desgarran mi corazón; data de una 
noche en que perdiámi hija y á mi amada; ámi esposa 
ante Dios! Sólo siento no haber hallado al traidor don 
Garcia OrgazI Pero desechemos esas ideas! Lo esencial 
ahora es tomar todas las medidas necesarias para in­
quirir el paradero de esos miserables, y libertar á vues­
tro hermano y á vuestra amada.
Oh señor! cuanto antes!
No pasará el día de hoy: señor alférez, entrad conmigo 
en este molino, donde os daré órdenes; al momento em­
prenderemos la batida.

ESCENA VIÍI.
ALBERTO.

El corazón me dice que los encontraremos! Pobre Jor­
ge! Pobre Isabel! Oh! si los hubieran muerto! Esta idea 
me hace estremecer! No! no es posible! Los inicuos es­
perarán un re.scate... pero sí se han atrevido... Ah! toda 
la sangre de los malvados no bastará para lavar su ul­
traje! La impaciencia me devora! Cada minuto que 
pasa es un siglo de angustia para mí.

ESCENA ÍX.
ALBERTO y D. GONZALO.

Los lrabajadore.s que fueron heridos anoche no ofrece^ 
peligro. El corone! dicen... qué veo! Ese traje... ¿Sois 
inglés?
En Lóndres me he criado, caballero.
¿Os llamáis Foster?
Sí señor.
Digno Iieredero del inicuo coronel, del asesino cobarde 
que saqueó un pueblo indefenso.
Caballero, cualquiera que sea el resentimiento que ten­
gáis de mi padre y bienhechor, respetad la menioria de 
los muertos!

— 55 —



G0!SZ.
A i-b .
G o n z .A l b .
G o n z .
A l b .G o n z .A i. b .G o n z .A lb .G o n z .

A l b .
G o .n z .
A l b .G o n z .

Muerto!... Pues bien! En tí quiero vengar el daño que 
me ha hecho aquel hombre maldito! Aquel infame aven­
turero!
Oh! Dios mió!... En nombre de lo que más améis, os 
suplico que no profiráis esas palabras; el honor de lord 
Foster es el mió! Yo no puedo oir insultar .su memoria, 
y no quiero hacer uso de mis armas contra vos! Sois e! 
padre de Isabel!
De la que me has arrebatado, miserable!
Volved en vos, señor; cou.siderad que si yo fuese el rap­
tor de vuestra hija, ni estaría aquí en este momento, ni 
hubiera pedido al coronel...
Basta! Ese es un buen medio para alejar la so.specha; 
pero existen pruebas que atestiguan tu  presencia en el 
rapto.
Donde me batí, por defender á vuestra hija, por salvar 
á mi amada!
■Mientes!
Señor!... si otro que vos hubiera pronunciado esa pa­
labra...
Otro que yo! Buen modo de encubrir la cobardía! Infa­
me y villano como su padre!
Dios mió! Tened la lengua de este hombre!
Tienes razón! iNo es la lengua lo que debe hablar; es el 
acero! Tengo sed de tu sangre! Quiero vengar en tí mis 
sufrimientos de diez y odio años.
La pena os ha hecho perder la razón, señor!... Yo no os 
he dado motivo para que me insultéis! Mi padre, á quien 
acusáis, no era asesino; no era cobarde!... Unámonos 
para buscar á vuestra hija, y á mi hermano, que está 
también en poder de los bandidos!
Unirme yo contigo! Contigo, que perteneces á una raza 
maldita! jamás! No vuelvas á hablar de mi hija, que no 
puede ser nunca del hijo del que asesinó á su padre! 
Gran Dios! ¿Qué decís?
No sé! No sé lo que digo!... Sé que quiero verter tu im­
pura sangre! Quiero que desnudes el acero para saciar
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Alb.

GoíNz.
Alb.

Gonz.

A l b .

Gonz.

Eug.
Go-sz.
Eug.
Gonz.
Eug.
Gonz.
Eug.
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en tí mí furor!... Dices que no puedes oír insultar la 
memoria de lord Foster!... Pues bien! Lord Foster era 
un cobarde! Un inicuo, asesino de ancianos y mujeres- 
Basta! basta! Pongo al cielo por testigo de que no que- 
ria; que no debía desnudar mí espada contra vos! Pero 
la gratitud y el honor me mandan ahogar lodos los sen­
timientos de mi corazón!... Vos lo habéis querido!...
(D e se n v a in a n d o .)

(D e se n v a in a n d o .)  Al fin!... Eo guai’dia! ’
Ah!,.. No, no! Mi corazón se resiste á esta lucha! Yo no 
sé lo que pasa por mí!... Ahí teneis mi acero á vuestro.« 
pies!... Aquí teneis mi pecho!... Heridme, si tal es 
vuestro deseo; saciad en mi sangre ese furor que os ar­
rebata, y respetad la memoria del que ya no existe!... 
No hay rencor, por iegíiimo que sea, que deba pasar de 
la tumba!
Quieres que me convierta en asesino! Dices que tu co­
razón se resiste á esta lucha! Ah! Ya lo comprendo! Tu 
conciencia te dice-'que defendiendo la honra de un Fos­
ter, debes morir!

Basta de humillación! Recobro esta espada, que jamás 
había caído á ios pies de ningún hombre!... Perdona, 
sombra querida de lord Foster, si he oido tantas veces 
insultar tu memoria! Un poder sobrenatural me dete­
nía; ya estoy decidido á vengar tanto ultraje! En guar­
dia, pues!
lin guardia! (E m p ie z an  á  c o m b a tir  )

ESCENA X.
DICHOS, CUGGMO in te rp o n ié n d o s e :  e l A lfé re z  pasa  a t  foro.

Deteneos!
Apartad!
Deteneos en nombre del rey!
O h !  (C on d e se sp e ra c ió n .)

Cuál es la causa de este duelo?
E.S el raptor de mi liija!
Es inocente! ■



Gonz. Inocente!
E üg. Yo os lo afirmo!
Gonz. Aun cuando así fuera, es hijo de un villano que ha ase­

sinado mujeres indefensas.
E üg. Os equivocáis: sír Foster era un valiente militar y un 

noble caballero!
Gonz. Fué el que saqueó en una noche horrible en mil sete­

cientos dos una ciudad, el Puerto de Santa Maria! El 
que robó nuestras riquezas; el que mató nuestras mu­
jeres é hijos; el que profanó nuestros templos!

Eüg. Es cierto que sus soldados hicieron todo eso; pero no 
por órden suya: el príncipe Jorge D’Arraastad lo or­
denó por consejo de un español infame!

Alb. Ah! Gracias! Gracias os doy porque hacéis justicia á la 
honradez y al valor de mi padre!

E üg. Jóven, retiraos por un momento; este caballero se 
tranquilizará, y confio que reconocerá vuestra ino­
cencia!

Gonz. Yo!
Eüg. Entrad un momento en ese molino;’* ya os llamaré 

cuando vayamos á emprender la batida en el monte.
A l b .  Ese es mi solo deseo! ( v á s e  ai m o lin o .)

ESCENA XI.
ECGENIO y  D . GONZALO.

Eug. Estáis en un error, y afortunadamente he llegado á 
tiempo de interponerme entre vosotros para evitaros 
un crimen!

Gonz. Y bien, si su padre no fué el que saqueó...
Eüg. Obedecía á sus jefes, y aun él, no tomó parle en 

aquellos horrores! Así es que su hijo...
Gonz. Me ha robado á la hija de mi corazón!
E üg. No ha tenido parte en ese rapto; antes se batió por de­

fenderla.
Gonz. Le vieron hablar con ella en el momento en que me fué 

arrebatada!
Eüg. Sin embargo, él es inocente! No debeis guardarle ren-
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cor. Ama á vuestra hija con toda la violencia del amor 
primero.

Go^z. Oh! Yo le detesto! Aunque fuera inocente de todo, los 
ingleses me arrebataron cuanto amaba en el mundo, y 
ese jóven es inglés! (S a )«  e l  T r a b a ja d a r  1 . “)

T r a s .  Señor!
Gonz. Qué ocurre?
T r a e .  Cerca de la empalizada del cortijo, hemos encontrado 

esta cadena, que anoclie sin duda se le cayó en la lucha 
á alguno de los bandidos. (L a d a  l a d e  o ro  M p ró lo g o .)

Gonz. Esta cadena! ¡Dios eterno!
Eüfi. La conocéis?
Gonz. Si la conozco?... Esta cadena me fué robada hace diez y 

ocho años por los mismos que asesinaron á mi esposa 
y me robaron mis hijos!

Eüg. Vuestros hijos! ¿Decís que os robaron vuestros hijos! 
En el saqueo...

Gonz. Sí! En aquella noche de horror!
Eüg. Eran dos niños gemelos...
Gonz. Cómo! ¿Sabéis...
Eug. y qué hallasteis en su cuna cuando tornasteis á vuestra 

casa?
Gonz. Una nina recien nacidal
Eüg. y esa niña! vive?
Gonz. Vive... ¿pero.vos...
EüG. La he buscado inùtilmente! Yo la tuve que abandonar! 

Yo soy su padre! Dónde está mi hija?
Gonz. Es la que lloro perdida! La que me ha sido robada ano­

che...
Eug. Ah! Hija mia! Presa de los bandidos con uno de vues­

tros hijos!
Gonz. De mis hijos! Ah! Yo voy á volverme loco.
EüG. Y no sabéis cuál es el otro? No os ha dicho el corazón 

dónde se halla?
Gonz. Acabad por Dios!
Eug. Salvados por sir Poster, llevan hoy su apellido, y vos 

habéis querido matarle!



Go.nz. Yo! Era él! y oo me Ir» ha dicho el corazón! Ah! Hijo
mió! hijo d e  mi alma! ( E n t r a  an  e l m o lin o  s e g u id o  d e l T ra ­
b a ja d o r .)

ESCENA x a .
EUGE.MO, d e sp u é s  D. GAltCIA, GUSTAVO, y á  po eo  ¡os BANDIDOS.

Eug. La 1‘rovideücia me ha traído para que yo sea el que 
salve á rni hija!... Tú, desgraciada Elvira, que perecis­
te víctima del rencor y la avaricia de tu hermano, ve­
la desde el cielo por el fruto de nuestro desventurado 
amor! Ruega á Dios porque la halle y pueda arrebatar­
la ilesa de las manos de sus raptores!
(Allí está el coronel; le invitaré á que venga á hospe­
darse en mi palacio.) (L le g a n d o .)  Señor coronel?...
Quién.'' (V o lv ié n d o s e .)  ¡Qué veo!
( R e tio e e d ie n d o .) Gran DlOS!

Ha llegado el dia de la justicia! Traidor asesino! Al fin 
le encuentro, y vas á morir á mis manos! (Desenvainâ
G areia  sa lta  so b re  el p u e n te ,  lo can d o  la  tro m p a : a p a re c e n  loa bao 
dídoB , q u e  le  ro d e a n .)

Llega si te atreves!
Traición! Á mi, soldados!
El odio que hace veinte años se abriga en nuestros co­
razones, va á emprender una lucha mortal! No te creas 
el más fuerte!
Aunque te guarde el infierno! (S o  va á lan z a r á éi: G arcía

le  d isp a ra  u n  p is to le ta z o  y  d e sa p a re c e  co n  los b a n d id o s . )  A h !  
(Cao s o b re  e l p u e n te .)

ESCENA XIII.
EU G EN IO , en  t i e r r a ,  GONZALO, ALBERTO, e l TRABAJADOR y MOLINEROS.
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G a k c uE u g .
G a r c í a .

Eue.

G a r c i a .

E u g .

G a r c i a .

E u g .

G onzA l b .T r a b .Go s z .T r ab .T odos

Ese disparo!
Ah! Le han herido!
(Sobtc.ei puente.) No'se Ve á nadie!. 
Pero en este sitio! quién!
Por allí van! los bandidos!
Los bandidos!FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Interior del Palacio Misterioso; el teatro estará dividido liorixon- 
falmente, formando la parte alta un salón cerrado, con puertas 
á la izquierda y derecha, y una ventana al foro, por donde re­
cibe la luz; en este salón habrá una mesa grande con escriba­
nía y libros, sillones de la época, candelabro encendido; en la 
parte baja, tres departamentos de tamaño igual: el de la dere­
cha es un calabozo con un banco de piedra, un camastro y un 
respiradero con reja que da á la división del centro, en primer 
término: en segundo la puerta en la misma división: la división 
del centro es un paso para la entrada de una mina y para los 
calabozos: tendrá nna puerta al frente de medio punto que da 
al interior; en la mitad hay un hueco cuadrado abierto en el 
piso y se ve por él la escalera que conduce á la mina; esto es, 
al foso: un arco apoyado en dos postes se verá más cerca del 
proscenio, sobresaliendo los postes de la pared de modo que en 
el ángulo ó rincón que forman aquellos y esta, puedan escon­
derse á su tiempo dos hombres. Se ven á un lado y otro en los 
últimos términos, las puertas de los calabozos: la división de 1.a 
izquierda que será como la de la derecha un calabozo, tendrá 
también banco de piedra, camastro y respiradero y puerta en la 
división, de modo que por los respiraderos puedan hablar los 
presos de uno y otro calabozo. La parte baja muy oscura,

L
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ESCENA PRIMERA.

V a rio s  BANDIDOS a r r ib a ,  JOROE d o im id o  r n  e i ra la b o z n  d e  la  iz q u ie rd a ;

ISA B EL, p e n s a t iv a ,  s e n ta d a  cu  e l b a n c o  d e  p ie d ra  de  la d e re c h a .Ba n d , d .“Estamos mal! El capitan ha sido reconocido por ese co­
ronel que ha llegado para conseguir nuestra captura, y 
auguro alguna catástrofe!

Band. 2.“ Y gracias á que le disparó un pisíoletazo.B a n d . d.“ Aunque haya muerto de sus resultas, la tropa querrá 
prender al asesino de su jefe.Band . 2.“ Y cien hombres, con más lo.s trabajadores de don Gon­
zalo y Jos paisanos de El Burgo, forman ya una fuerza 
á la que nosotros no podemos resistir; es preciso que ei 
capitan...B a n d . d.®Nuestroamo.Ba n d . 2.0 Lo mismo es! Pues como decia, es preciso que el capi­
tan vea el modo de que escurramos el bulto; y en sa­
liendo de aquí salvos y sanos, cada moclnielo á su oli­
vo; por eso será muy justo que se hagan las particio­
nes de las riquezas que tiene en depósito, y nos perte­
necen á lodos.

Todos. Es claro.
Band. d.° Natural era que él las guardara. Estaba muy compro­

metido, y ha querido tener nuestro dinero en rehenes, 
porque asi ninguno de la partida le venderla porno 
perder su parte.

Band. 2 .“Si desconfiaba de nosotros, ahora nos toca á nosotros 
desconfiar de él!

Band. 1 No hay motivo todavía!
Ba.nd. 2.“Por su imprudencia nos ha comprometido, y ya ten­

drá tomadas sus medidas para escapar; mientras que 
nosotros... nada, nada! que se parta el dinero!

Unos. Si, sil
O t r o s .  Que se parta! (s¡g uen h ab lan c ln  a c a lo ra f la m c n te .)

Isabel. Ya debe ser de noche! Es verdad que en este horrible 
calabozo nunca es de dia! ¿Qué he hecho yo. Dios mio.
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para sufrir esle tormento? ¿Qué quiere de mí el inicuo 
don García? ¿Qué yo le ame? Primero moriré sin volver
á v e r  la luz del sol! (Vuelve á quedar abismada en sus pensa­

mientos. }

ESCENA II.

DICHOS, y arriba salen D. OAKCtA, el BANDIDO 3.** y GERÓNIMO.G a r c ía . Band . 3G a r c ia .G e r o s .G arcia .T odos.G a rcia .
Geron.G a r c ia ,
G e r o n .G arcia .G er o .n.G a r c ia .G eron .G arcia .
Gerun.Isabeî..

¿Conque dónde lo has cogido?
.“En la maleza que hay cerca del foso por la parte de Po­

niente; parece que acechaba la casa.
Por qué estabas allí?
¿Por qué? porque... me entretenía paseándome.
Tú has venido á espiarnos y debieras morir.
Muera!

Silencio! Te perdono la vida para que lleves un men­
saje á tu amo.
Gracias, señor!
Diieque su hija está en mi poder; pero que en cuanto 
se presenten los soldados á hostilizarnos, su vida me 
responde de nuestra seguridad.
(Infames!)
Tú sabrás el estado del coronel herido.
Sí señor.
¿Y bien?
Está muy malo! Creo que se morirá!
Pues si tratan los soldados de vengarle, preven á don 
Gonzalo que los detenga, porque ya lo sabes; la señal 
del combate será lo sentencia de muerte de su hija. Di 
al mismo tiempo á su amante, que al morir ella, su­
cumbirá su hermano!
Así lo diré, señor! (signen hablando.)
Infeliz padre mio! Sí, poique 61 es mi padre á falta del 
que me dio el sor: él me ha prodigado toda la ternura, 
lodo el amor que puede tenerse á una hija! Y Alberto?... 
Su hermano girne en oiro calabozo, y gracias á ese ven­
tanillo, he podido hablarle; ahora dormirá!... dichoso

L



él! Yo no pUOdo dormir. (Sacs un relitarío que lleva al eu8“
Mu.) Aquí tengo una pequeña imagen de la Virgen. 
¡Madre mia! vela por estos desgraciados, víctimas de la
mas cruel villanía! (Se arrodilla en aclilud de o ra r .)G a r c ía . Está bien; parte, y cumple mi encargo, pues de él de­
penden las vidas de los presos que tengo en rehenes; tú
acompáñale hasta luera. (Váse Gerónimo con un bandido )

ESCENA III.
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G arcía  . B a n d , i .G arcía  .
Ba n d . 2 G a r c ia . B and . 2.
G a r c ia .
Ba n d . 2.G a r c ia . 
T odos. G arcia  .

DICHOS, méfios GERÓNIMO y  n n  b a n d id o .

¿Por qué causa os hallo reunidos en este sitio?
Es que, como estamos amenazados por esa tropa que ha 
venido, y como saben que...
Teoeis miedo! Vive Dios! Vuestro señor y dueño no ol­
vida las precauciones convenientes para burlar á los 
que nos persiguen. Nosotros, en último caso. Ies aban­
donaremos esta casa fortificada, y por el camino subter­
ráneo huiremos con toda seguridad.

..‘’¿Y dejaremos esta vida?
Si, ya es tiempo.

‘Bien! Podemos cada uno buscar un medio de vivir con 
comodidad, porque como creo que se harán las parti­
ciones de lo que hay... de lo que le toca á cada uno... 
Vamos! Ya comprendo el verdadero motivo de vuestra 
venida; creeis que ha llegado el último instante, y que 
yo voy á llevarme lo que os pertenece... miserables!

‘No señor! Usarced no será capaz de eso; pero corno es 
lo natural... creemos...

¿Y creen lo mismo todos?
Sí, sí!
Está bien! Dimas arreglará las cuentas, y en seguida se 
hará la distribución de los fondos; hasta que llegue el 
momento de marcliar, sois mios, y yo vuestro jefe, te­
nedlo entendido! Marchad todos á vuestros puestos!
(SaUn los bandidos, ménos el 1.*, qoe se queda á una señal de 
Garci»: Isabel ha concluido su r.racion.}



6S —Is a b e l . Ahora ya estoy más tranquila! Los consnelo.s de la san­
ta religión son los má.s eficaces para darnos alivio v es­
peranzas! Oil! si yo pudiera dormir! (Se dirige ai camastro
y  se recuesta en é l.)G a k c u . Ahi tienes ios libros; vé ajustando la cuenta de cada 
uno, y la distribución, según están marcadas las clases 

BaND. 1. Asi lo liaré. (Váse García.)

ESCENA IV.

E l BA.NDIDO I a r r i b a :  ISAB EL, JOR GE : á poco GARCIA en el calabozo de ISAB EL.
B and. i

Is a b e l .G a r c ía ,
Is a b e l .G a r c ía .Isa b e l .G a r c ía .

Isa b e l .Ga r c ía .Is a b e l .

Es particular! Una cuadrilla de bandidos, de Ja que sov 
cajero sin caja ; puesto que los caudales que existen en 
fondo, los guarda el jefe! Vamos á ver! (Hojea „n libro ) 

«Por rescate del hacendado de Ronda, doscientos mil 
reales, Por el negocio de los trigos de Ubrique, ciento 
cincuenta y .seis mil.« (Se abre la puerta del foro de la divUiou 

baja del centro: sale García con linlerna enceudida y llave: abre la 
puerta del calabozo de Isabel.)
Ah!
No os alteréis, señorita; esta situación, que os parecerá 
cruel, cesará muy pronto: vais á salir, tai vez antes del 
nuevo sol, de este calabozo, para emprender un Jareo 
viaje. ®
Con vos?
Conmigo.
Preferiria morir!
Tranquiliza.os; comprendo que me aborreceréis; pero yo 
confio en que llegará dia en que comprendáis que lo 
que he hecho ha sido con el objeto de evitaros mayores 
males! ’’
Al lado de mi padre, caballero, no tenia nada que 
temer. ^
¿Y si vuestro padre no desaprobara mi conducta?
Mentís! Si mi padre supiese donde estoy en este momen­
to, no tardarla en venir en mi auxilio.

/
5
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García . Amáis á un hombre á quien no debeis uniros; ese hom­
bre es hijo de un enemigo mortal de vuestro padre.

Isabel. Aunque así sea, yo sabré obedecer al que debo mi exis­
tencia; no era necesario este rapto, esta infamia, que no 
puede tener el objeto que suponéis, porque no teneis 
ningún derecho para constituiros en árbitro de mi 
suerte.

Band. i . "Total del caudal existente, ciento diez rail duros; dedu­
cida la quinla parte para el jefe, restan noventa y ocho 
mil; deducida la sexta para el segundo jefe, restan se­
tenta y nueve mil seiscientos sesenta y siete.G a r c ía . Pues bien! Basta de disimulo! Isabel, yo os he robado 
del poder de vuestro padre, porque os amo con lodo mi 
corazón! Pues bien! Haced una obra de caridad salván­
dome del abismo en que me precipitaré arrastrándoos 
conmigo, si pierdo completamente la esperanza! No per­
donaré rendimiento ni sacrificios para conseguir que 
me améis algún dia!Is a b e l . Amaros yo!... Escuchad! Habéis dicho que bastaba de 
disimulo, y yo tampoco debo usarle; desde el primer 
dia que os ví, me inspirasteis odio; un extreraecimiento 
del corazón me anunció que habíais de serme fatah 
cuando oí que pedisteis mi mano á mi padre, me hor­
roricé! La idea de ser vuestra algún dia, me baria mo­
rir de angustia y desesperación! No podré unirme con 
el hombre que adoro y que no me será posible olvidar! 
Lo sé, V resignada me encerraré en un claustro para 
consagrar á Dios el resto de mi vida! Me amenazáis con 
precipitarme con vos al abismo! Inútil amenaza! Mayor 
mal que asesinarme no podréis hacerme! Pues bien; 
preferiría mil muertes á ser esposa vuestra! esposa de 
un bandido!G a r c ía . Habéis provocado al tigre en s u  propia guarida, y ha­
béis hecho mal; muy mal, Isabel! No sabéis de lo que 
soy capaz! Vuestro padre no os salvará, porque sabe 
que al ÍLitentarlo perdería á su hija para siempre!SABEL. Ali!
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Ga r c u .

Isa b e l . 

Ban d , i

J org e .

Garcia .
J o rg e .

Ga r c ia .
Isabel .

G arc ia ,

I sa b e l .

J org e .

I sabel .

Jo r g e .

Isa bel .

J org e .

Mañana no estaremos aquí! os llevaré á un paraje don­
de sólo nios Y yo sepamos vuestro asilo, y allí sereis 
mía de grado ó fuerza!
Dios velara' por mí!

.'Pues, con tantas deducciones, va quedandoel capital re­
ducido á cero! Todo el mundo es así! Siempre cobra 
ménos el que trabaja más.
{Despertáudosc.) Hc dormido im rato!... AI fin, la oscuri­
dad y el cansancio... ¿habrá dormido también Isabel?
(Se levanU á m iiar por el ventanillo.)

Pero qué halláis en mí para odiarme de ese modo?
Hay luz en su calabozo... hablan... si pudiera oir...
Y bien?
El tiempo ha justificado mis temores; me habéis robado 
infamemente; me amenazáis teniéhdorae aquí encerra­
da; á mí. pobre mujer indefensa! ¿Y pensáis que yo 
pueda perteneceros? Jamás! ya lo he dicho! Antes mo­
rir que ser un momento vuestra!
Basta! He querido que tu amor purifique mi ser! redi­
ma mi alma! Ya no tendré piedad de tí! (s.i® y cierra ei

calabozo: abra lo ptierta del fondo eo la división del centro, y en . 

tra en el interior, llevándose la linterna. Isabel cae de rodillas. 
Jorg^e sigue obtervtindo.)

Dios de justicia! Vela por esta desgraciada! Dame la 
muerte áotes que volver á sufrir la vista de ese mons­
truo!
Parece que la conferencia no ha sido grata. Se ha ido 
el bandolero ilustre. (Llamando.) Isabel!
Quién me ilarna? Ah! Jorge! {Dirigiéndose a) ventanillo.)

Qué ha pasado? Ese hombre creo que no va muy satis­
fecho de vos!
Ali! Jorge! Qué desgraciada soy! Ese hombre odioso se 
atreve á hablarme de amor!... V yo aquí encerrada...
Por fin, á vos os han robado por amor según se ve; pe­
ro y á mí? A mí, que sin comerlo ni beberlo... Veo
luz!... Silencio! (Se apartan de ios venlaniilns; sale Garda a r. 

ribo; por la escalera del foso, saliendo de la mina, Gustavo con
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Garc ia . 

Band . 1 

G arcia .

Voz.G u st .
Voz.G u st .JORGII.
G arc ia .

Is a b e l .J o r g e .
I s a b e l .J o r g e .

«na linlerna: va i  la puerta del interior y llama.)
Estáo las cuentas?

° No están conckiidas.
Pues retírate á esa otra habitación con los libros, y
concluyelas allí. (Llama Gustavo: se retira el Bandido l . ° )  
(Dentro.) Quién!
De casa!
(Dentro.) Esperanza?
Y valor! (Le abren y en tra .)

Ya sabemos la contraseña; pero de qué nos sirve?
Esta madrugada partiremos; mañana por la noche, un 
narcótico la pondrá en mis brazos! ¿Por qué amaré 
tanto á esa mujer que me insulta y me desprecia? (Que­
da pensativo.)

Quién será el que ha venido?
Alguno de esos héroes!
No es por ahí por dónde nos trajeron?
Creo que sí; tengo muy presente que entre unos mator­
rales hicieron girar una peña, y entramos por la boca 
de una mina; anduvimos un gran trecho, y salimos al 
fin por esa escalera para entrar en estos calabozos!

ESCENA V.

D. GARCIA y GUSTAVO, arriba: ISABEL y JORGE, en sus calabozosi á poeo 

GONZALO, ALBERTO y el TRABAJADOR 1 ° poi la escalera do U mina.G ü s t .
G arcía .G ü s t .
Garc ía .G ü s t .
G a r c ía .
G ü s t .

SeñorI
Gracias al diablo que has vuelto por finí 
Es que me ha sido difícil informarme de todo sin ex­
ponerme á ser descubierto.
Acaba!
Estamos perdidos! El coronel no muere; al contrario, 
la herida ha sido leve.
Sí?
Ha hablado: ha dicho que vos sois el jefe de los bandi­
dos y el raptor de Isabel y de ese otro jóven. Á esta 
hora ya tenemos formado un cerco á la casa con los

i



soidados, ios trabajadores de don Gonzalo, y ios paisa­
nos armados del Burgo.

García. Eso no imporla.
Gust. ¿Cómo que no importa?
García. Esta noche huiremos de aquí. Oye mi plan, {isahei á

recostarse en el camastro; Jorge se sienta ea el banco, qaedando
pensativo.) El dinero que los bandidos reclaman está fue­
ra de aquí: sacaremos esta noche á Isabel del calabozo, 
y liuiremos los tres. ’
Pero sí aún no lo sabéis todo! QuWeis llevaros á Isabel, 
y no presumís quién es esa jóven que amais con tal de­
lirio.
La hija de don Gonzalo.
No, el fruto de la deshonra de vuestra casa: la hija de 
Eugenio Alvarado y de vuestra hermana doña Elvira. 
Esto es horrible! «i venganza será completa! Nosotros 
huiremos los dos so!os;.cou la riqueza de todos busca­
remos un asilo en tierras lejanas.
Pero cómo?

García. Necio! ¿No tenemos el camino subterráneo?
Gust. Es verdad! Por él he venido; pero aun saliendo por allí, 

necesitiimos muchas precauciones; he tenido que dar 
mil rodeos, porque creí que me seguían.

G arcía . ¿Y  h a s  e n tr a d o  p u r él? (Salen por la mina Goazalo, Alberto, y 
Trabajador 2 .“)

Gonz. Ya hemos llegado al fin de este camino; estamos en los 
subterráneos del Palacio misterioso.A lb . Sin duda alguna.

TRAB.2.oBien dije yo á usarcedes que siguiéramos á aquel 
hombre.

Go.nz. Vuélvete tú; toma bien las señas de la salida, y guía la 
fuerza armada á fin de que penetre por aquí. Nosotros 
vamos á inspeccionar todo esto, y es preciso ganar 
tiempo.

TRAB.2.°Voy, tan ligero como me lo permita la oscuridad del
c a m in o . (E1 Trabajador sa va por la mina: Gonzalo y Alberto van 
hacía el fondo, examinando el sitio en que se hallan.)
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Gust.

G arcía
Gust.G a r c ía .
Gust.
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G u st .
Garcia .

G u st .

G arcia .

A l b .
Go n z .

A l b .

Go nz .

J o rg e .

UiONZ.
A lb .

Los DOS.

G arcia .

J org e .

G u st .

J org e .

Goîiz.
A l b .

Go nz .
J o rg e .

Go n z .

A l b .

Cuando os digo que logré que me perdiesen de vista... 
Esa salida es nuestra última esperanza! Es preciso ba­
jar á examinarla. Mientras los enemigos se ocupan en 
tomar el Palacio misterioso, nosotros, con las riquezas 
que recogeremos al paso, á Portugal! Eugenio hallará 
el cadáver de su hija!
Y el otro?
Allí quedará! Qué me importa que viva? Sígueme! (Se

van de arriba. )
Esta puerta da sin duda á un calabozo.
Y esta á otro tal vez! Si estuvieran aquí?
Esta debe dar al interior; creo que hay algún centine­
la, porque oigo el rumor de un hombre que se pasea. 
No podemos hacer nada hasta que venga la tropa. 
¡Pobre Alberto! Cuánto sufrirás pormi prisión!... esto« 
infames me detienen sin duda con el objeto de sacar 
algún rescate por mi vida!
Llegan á esta puerta!
Con luz! abren!
Ah!
(Se ocaUan en «1 ángulo que forman los dos posles que sosti e. 

uen el arco: ealen Garcia, Gustavo y cuatro bandidos con lin­

terna.)
Si lo iiubieran descubierto...
(viendo el reflejo por el ventauiUo. ) Luz? Tendremos algu­
na visita? (ai ventanillo,)
Vereis como no. (Bajan por la mina Garcia, Gustavo y los 

bandidos )
Calle! Adonde va esa buena gente? Irán á emprender 
alguna nueva hazaña? Si yo pudiera salir de aquí!
Se fueron.
Creo que sí!
Y qué hacemos?
(Qué miro? Dos hombres escondidos!)
Esta puerta... cerrada! (La dei foro.)
Y aun cuando estuviera abierta, entrar por ahí seria 
ponerse en sus manos.

i
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Go n z .

J org e .
GONZ. y

J o r g e .
A i.b.
Go n z .

J o rg e .
Go nz .

A lb .
G o n z .

J org e .

A lb .

J o rg e .

Go .s z .

J org e .

Go n z .

J o rg e .
A lb .

J org e .

A lb . 
G o.nz . 
J o rg e . 
A l b . 

Go nz .

G\RC!.4.

G u s t .

G arcía .

A l b .

A) volver pueden vernos!
Me parece... Alberto!

A lb . Quién!
Aquí!
De dónde nos llamani’
Si es algún...
Soy yo, Jorge! Por este ventanillo!
Jorge!
Loado sea Dios!
Hijo mió!
Cómo?
Sí, Jorge! Es nuestro padre! El destino ha dispuesto 
que podamos conocer al autor de nuestros dias.
Gracias al cielo! Aunque mi suerte sea morir...
Tu padre morir.á contigo!
Harto lo temo! ¿Cómo habéis entrado hasta aquí? Si os 
ven estáis perdidos!
Esa puerta es la de este calabozo?
Sí.
Y esa otra?
La del que encierra á Isabel; aquel ventanillo da á su 
prisión!
Ah! Isabel! Isabel! (Llamando bajo por el ventanillo.)
No contesta.
Se habrá dormido!
Luz!
Silencio! (Se vueWen á ocultar en el mismo sitio: Jorge se retí* 

ra del ventanillo: ansiedad en tcdos: se ve la luz, que va asomando 

lentamente por la escalera de la mina, hasta que salen García y 
Gustavo COI) linterna.)

Es cierto que la amaba; pero ese amor se ha trocado 
en odio! Isabel es el padrón de la afrenta de mi linaje.
Y la matareis vos mismo?
No! El carcelero. Mientras tanto, nosotros huiremo 
para no volver á pisar el suelo español. (Abren la puert*
del interior y desaparecen.)

Oísteis?



(iojíz. Sí!
A l b . La quieren asesinar.
(«0 !sz. Moriremos con ella.
J orge. Pasaron? ( ai ventunillo.)
A l b . Sí. ¿No pueden entrar al calabozo de Isabe! más que 

por esa puerta?
Jorge . No lo sé de cierto; pero creo que no; ese calabozo, co­

mo este, no tendrá más que una entrada.
Go?íZ. Los otros no han vuelto. Guardarán la salida, y no hay 

más remedio que morir aquí en su defensa, si no llegan 
los nuestros á tiempo!

J orge . Si yo pudiera salir á ayudaros!
Alb. y la infeliz duerme sin saber el peligro en que se halla!

ESCENA VI.GO^^ZALO ;  ALBERTO, JOR GE é ISA B E L , abajo; G A R CIA , GUSTAVO y «] BAISDIDO 2.“, arriba.G a r c ía . Ha llegado el momento de concluir; pero es preciso, 
para que huyamos con seguridad, que tú acabes con la 
jóven cautív.a.

Baso. 2.° Y el preso?G a r c ía . Ese no estorba.
Band. 2.® Pues más creo que se pueda temer de un hombre que 

de uua mujer.G a r c ía . No entiendes de eso: importa que ella muera.
Band.2.'“ y también el otro; de los enemigos los ménos.G a r c ía . Puede que tengas razón; hazlo como te plazca: loma 

una linterna y baja. Golpes seguros. (Se va ei Bandido.) 

Gustavo, nosotros deirás; guardo estos papeles que nos 
interesan, y mientras él cumple su misión, nosotros
s a ld re m o s .  (Recociendo los papeles de la mesa.)

Güst. Cuanto ántes, que ya temo...
Ban'd. l . ‘’ (Ssiiendo.) Aquí estáo las cuentas ajustadas.G a r c ía . (Maldito seas!) Á  ver?... La m ia, la de Gustavo... la tu­

ya... la de... bueno! esta otra... eres un buen aritmé­
tico! ¿La has revisado bien?
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Band, i

G0N2.
Alb.
Jorge.

Band. 2
Go nz .

Alb.

Band. 2. 
Alb. 
Band. 2.' 
Alb. 2 .'’

Garcia.

Band. 1.'
Garcia.
Alb.
Gonz.
Jorge.
Gonz.

Alb. 
Band. 2." 
Alb.

Jorge. 
Alb. 
Gonz.

Isabel. 
Jorge. 
Alb.

. Podéis verlas; creo que do me he equivocado en un 
maravedí.
Me parece que vienen!
Llegó el trance fatal!
Dios vele por nosotros! fSe ocaltan: Bandido 2.°  sale, ,
cierra el foro; se dirig'e á la puerta del calabozo de Isabel.)
Empecemos por la jóven.
El carcelero!
Á é l! (Se precipitan sobre ti  Bandido 2.°, Gonzalo lo snjeta y 
Alberto le pono ana pistola al pecho: la linterna cae al suelo y se 
apag:a: la llave del calabozo de Isabel queda en la cerradura.)
Ah! traición!
Como des un grito mueres!
Pero... (Gonzalo le desarm 1.)

La llave de aquel calabozo, (siguen amenazándole: ¿I da la
llave, Alberto abre la prUion de Jorge, este sale .)

Tienes que deducir en favor luyo mil duros que le se­
ñalo de gralificiicioQ.
As i lo haré. (Váse puer<a izquierda.)

N o so tro s  a  la mina! (Váso con Gustavo puerta derecha.)
Sal, Jorge! Al menos, morirás matando!
Hijo mió!
P a d re !  (Abrazándole: Alberto detiene al Bandido.)

Toma armas! Va si es mi suerte morir á vue.stro lado, 
he tenido el consuelo de estrecharos contra mi corazón! 
Tú entra ahí!

'Pero yo...
Entra ó mueres! (Hacen entrar al Bandido 2 .® en el calabozo y 
abren el de Isabel: á Alberto se le ha caldo e l sombrero.)

Eso es, que ocupe mi lugar! (Echando y quitanda la llave.) 
Este, por ahora, está seguro!
Ya somos tres; los que defienden la salida, cuatro; sa­
quemos á Isabel, y buscaremos medio de salir peleando. 
Ah! /;QuÍén viene? (Abren el calabozo.)Gente por aquí! (Señalando ai foco.)
La llave por dentro y ganemos tiempo! (Entran ios tres en
ol calabozo de Isabel y cierran por dentro con llave.)
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G a r c ia .

G u s t .

Ga r c ia .G u s t .
Ga r c ia .

B and. 2,
J org e .
Go nz .

Isa b e l .

Ga r c ía .

Band . 2,

Gust. 
G arc ia . 

B and . 2. 

Ga r c ia .

T odos .
Isa b e l .

Go nz .

Garcia

J org e .

Alb.
I sa bel .

Gonz.
Garcia

G u s t .

Garcia

El carcelero qo quería que le interrumpieran en su ocu­
pación; gracias á que yo tengo otra llave de esta puerta. 
Gran Dios!
Qué?
(iNo vei.s? Las dos puertas de ios calabozos cerradas. 
Nada se oye, y aquí hay un sombrero... y la linterna del 
carcelero en tierra!
Ah! ¿Qué es esto? ¿Quién ha podido entrar hasta aquí! 
Esa gente quedó velando. . (EI bandido 2.® se asonia bI ven- 

(aiiillo.)
o Traición!

El infame dió la voz de alarma!
Si llegaran los nuestros!
Pero qué pa.sa?
Vive Dios!... ¿Cómo ha sido esto?

“Unos hombres que estaban ahí ocultos me han sorpren­
dido, me han desarmado! Sacaron al preso, y me han 
encerrado en su lugar!
Somos perdidos!
¿Y esos hombres?

® Están encerrados en el calabozo de la presa.
Aquí! (Toca sn trompa.) Aún no Se ha perdido todo! (Salen 
bandido* por el foro.) Traición! han penetrado enemigos 
por el subterráneo, y se encierran ahí!
Mueran!
Madre de Dios!
Y no llegan los nuestros!
Ahí están seguros! Una palanca para derribar la puerta!
(Se van dos bandidos.)
¿Qué aguardamos? Morir ó vencer!
Ño! ganemos tiempo!
Padre!
Hija mia!

. Cuánto tardan!
(Ya vendrán, señor! Mientras estos derriban la puerta 
y se entienden con ellos, debíamos huir nosotros.
¿Y si han sorprendido á los que están en acecho? Y si



Gust.
Garcia

Ai.b.

Garcia.

Jorge.
Gonz.G arcía .
Bands.
Garcia.
Gonz.
García.

Jorge.
Gust.

Garcia.G u s t .
Garcia.

no tenemos franca e a salida'/
Creo que se ha perdido todo!)

. No será sin venganza! (SaUo ios bandidos con U palanca.) 
Derribad esa puerta al momento!
Llegó el instante! {Alberto, Jorga y Gonzalo se preparan pistola 

en mano para recibir á los primeros que entren, y tienen las es­
padas en la msno izquierda, Jorge el puñal del carcelero. Isabel de 
rodillas con las manos cruzadas.)

Vamos! ¿ q u é  esperáis;' ( los Bandidos apalancan la puerta y 
hacen un esfuerzo; la puerta cruge.)
Ya cede!
No hay remedio.
Otro empuje! Vamos, con bríos! (Los Bandidos vuelven ¿

apalancar, y al ir  á hacer el esfuerzo, se oyen tiros en el subter­
ráneo; al oirlos, su eltan la palanca: sorpresa general.)

( P e n t r o . )  Traicion! Traición! (G u s ta v o  e n t r a  po r  el f o r o . )  
Esos gritos!
Llegan los nuestros!
Ánimo! Lo primero e apoderarnos de. los que se en­
cierran ahí!
E l c ie lo  v e le  p o r  n o s o tro s !  (Tiros más cerca.)

( S a l i e n d o . )  Señor, acudamos! Han atacado por fuera y 
por el subterráneo á la vez!
(E1 Bandido 1.“ sale azorado da la puerta izquierda, arriba, y pa­
sa corriendo á la puerta derocha. Tiros dentro y fuero de la cueva.)
Esto es lo primero! Quizá esta gente nos sirva de rehe-
n a s !  Abajo esa  p u e r ta !  (Los Bandidos van á apalancar.) 
(señalando á la m ina.) L u c e s !  No VeíS?
Ah! no es tiempo! adentro todos! (Precipitadamente entran 
en el interior. Se sigue oyendo el tiroteo fuera.)

ESCENA VII.

DICHOS, GERÓNIMO, TRABAJADORES, ei ALCALDE y ALDEANOS armados, 
salen por 1a mina con hachones.

Trab. 2.” Por aquí!



G eron .G onz .G er ü n .A l k .Is a b e l .A l c .
G o n z .
A lb.

JüRGE.GOfiZ.A l c .

Si habremos llegado en ocasión de evitar un crimen!
(Ahreo el calabozo j  salen todos.)
Amigos mios!
Vivo!
Sí, todos!
Dios os ha traído!
Yo liego siempre á buen tiempo! De todos modos,“es 
nuestro deber no descansar hasta prender ó mat ar 
todos los bandidos!
Cesó el combate.

Cierto, no se oyen tiros.
Es preciso saber lo que ocurre.
Ya poderao.s ir todos.
Nosotros delante! Vamos, muchachos, y mucho cuida­
do! Las armas prevenidas! (Todos entran en el in terio r ar­
riba sale García aterrado.)
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ESCENA YÌIJ.

A l c .
G eron .

D . GARCIA.
Ah! Maldición! todos arroüailos! Unos muertos, y otros 
en manos de mis perseguidores! Y yo sin tener por 
donde salir! Yo en poder de esa gente! Yo prisionero 
de Eugenio!... Sí no muero á sus manos, me hará mo­
rir en un patíbulo!.., Oil! Si hubiese un medio! (Se aso­

ma á las ventana? del foro.) Por aquí! No se ve nadie!... 
todos los soldados están dentro, y estas ventanas dan al 
foso; una altura inmensa! Ali! Allí hay cuerdas! Si tu­
viera tiempo! (VásB por la puerta de la izqoierda.)

(Dentro.) Que S6 guarden todas las salidas! Alad bien los 
presos para llevarlos al Burgo! (Sala Garda con una cuerda 
que ata á la ventana.)

Se acercan! Cinco minutos, y me puedo salvar! Cinco 
minutos! Ah! Ya está sujeta! Ahora, la suerte me val­
ga. (Sube a l marco de ta ventana: entra Gerónimo por la derecha 
con una escopeta; al verlo le apun ta .)



Geron. Qué veo!
G arcía. Yr podré... (ai ¡rseá dpscolg'ar l« dispaia.)
Gero.n. No te ir á s !  (L e  t i r s  )

G a r c i a . Ah! (Cse f u e r a  d e  la v e n t a n a ,  Gerónímíi  va á  la v e n t a n a . )G eron . L o cacé! Y ha caído al foso... Dios le haya perdonado.

ESCENA ÚLTIMA.

TODOS, m él ica  EUGENIO y  GUSTAVO.G onz. Ese tiro!G eison. F u i yo, señor! Miradle! El jefe ya no robará más á la 
señorita.IsA B E i.. Infeliz!G onz. Ya se ha exterminado esta cuadrilla de malhechore.s. 
El Coronel es tu padre.

ISABEi.. Ah!G o n z . Vote llevaré á sus brazos! Todos los que hemos su­
frido por la infamia de ese hombre, formaremos una 
familia! No nos separaremos jamás!

— Ti —

FIN DEL melodrama.
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OBRAS DRAMÁTICAS
DS

D O N  E N R I Q U E  Z U M E L

L a pena del TALION................. Drama en cinco actos, en prosa.
L a capilla de S an Ma g í n . . .  Drama en cuatro actos, en verso.
E l piloto y el  to rero .....  Juguete cómico en un acto, en verso.
El himeneo en la tumba. . . .  Drama de magia en cuatro actos, en

verso.
Guillermo SaKSPEARE.................  Drama en cuatro actos 7 prólogo, en

verso.
Una deuda y una venganza. . Drama en cuatro actos, en verso.
Enrique de Lokena ....................  Drama en cinco actos, en verso.
EnRÍQüE de Lorena (2 .^ parte). Drama en cinco actos, en verso.
La MALDICION...................................Pensamiento dramático en un acto, en

verso.
Un Valiente y un buen mozo. . Juguete en un acto, en verso.
E l gitano aventurero ............. Comedia en tres actos, en verso.
Un señor DE HORCA Y CUCHILLO. Drama en tres actos, en verso.
La batalla de CovaDONGA... Drama en tres actos, en verso.
Glorias de E spaña......................Drama en cuatro actos, en verso.
P epa la cigarrera.......................Zarzuela en un acto, en verso.
8 2 0 0  MUJERES POR DOS CUARTOS. Disparate cómico en un acto, en prosa.
Llegó en m artes......................... Juguete cómico en un acto, en verso.
El  TRASPASO...................................  Juguete cómico en un acto, en verso.
V ivir por v e r .............................. Zarzuela en tres actos, en verso.
Aquí estoy yo...............................Zarzuela en un acto, en verso.
La Casa ’ ENCANTADA....................  Zarzuela en dos actos, en prosa.
E l segundo calan d u en d e . , . Comedia en tres actos, en verso.
En cojera de perro y lágrimas

DE MUJER, NO HAY QUE CREER . Comedia en un acto, en verso.
Vaya un lio ....................................Juguete cómico.eo un acto, en verso.
D iego Co r r ie n t e s . (Segunda par­

te ) (Segunda edición.).............. Drama en tres actos, eo verso.
La gratitud de un bandido. . Drama en un acto, en verso.
José Ma r ía ......................................Drama en siete actos, en verso.
Quien mal anda mal acaba. (Se­

gunda parte de José Maria).........  Drama en tres actos y en verso
La voz de la conciencia. . . .  Drama en tres actos, en verso.
E l deseado P ríncipe de A rtu-

lUAS.................... .. ........................ Loa, en verso.



Los GUANTES DE P ePITO Í  '
Imperfecciones ............. ,  *“
Un regicida. . .  ' . .........................Juguete cómico en un acto, en prosa •
V i v a  r .  i" /..................... ‘'O'ueu«» en Un acto, en vorso.VIVA f.A ilBERTAü! (Se^uniia edi­

ción.)............ ,
ÁBRAME USTED LA VüERtV ‘ ‘
K l muerto y el  vivo "  '  ■ •
L aura - .................•'“■’' “«t® eolico en tres actos, en verso.
Será KSTfV........................................  Melodrama en tres actos, en verso.

s. sAs„E..oVomÉ» ;»T ™r ■ ; ■ ■ ¡Z T  " ""
L as hiekdas de.. coBiEa™ .

gumía edición.)............. t.. . . .
Doña .María la  Brava .......... ^«?f®‘®®om.«e„tresectosyen verso.

...............  Drama histórico en tres actos y unL a RUA DEL almogávar

Otro gallo le  cantara . (Seg^nd'a "  "
edición.).................... -

Batalla de DIARUOS. .....................Comed,« en tres actos y en verso.
.................. Lomedia de mágia en tres actos y en

TT verso.
Dn hombre público ..........  fniv».!-
Un mancebo combustible. ' ‘ ‘ ‘ jZ T  T
R oberto el bravo. '  "  ^ " 7 ; "  ? ®" F®sa.

La íl t , „ a „ „ da. .  ™ P " » -
L o q d e  está de D io s ....................
U»A H0 I.A DE PSDEBA.. ............... ^  “  " ' ” '
L .  .SIA DE DOS PORTEEIOS.......... € “ “  '  “
C ajón DE SASTBE... '
Opb .« ib no es goberna b ............. C. ■líUtJLKKAK. . . . . . . . .  Caricatura en tres actos, en verso.

L os Hilos perdidos........................  Melodrama en tres actos y en verso.

OBRAS NO d r a m á t ic a s .

Los DOS gemelos. .  .  • • ,P r „  . . . . . . . original en un tomo.
C-L AMANTE MISTERIOSO............... Novela r.PÍo.i„»iAuodca. __ I'oveia original en uu tumo.
am ores de FERROCARRIL.............  Leyenda original.
i 'á  Batelera. . . .  n . . ..........................  Poenta.original.

y



I.a seguDda cciiicicnla.
Lapcurcuna.
i.a ciioza del nlmadreno,
I.os palriulas. 
i.as luzus del vicio.
I. os iiiolinus dc viento, 
i.a agenda du CoiTClargo.
J. a ci uz de oro.
].a caja del regimiento.
I.as sisas dc mi iiiujer.
Llueven lujos.
Las dos madres.
La luja del liey Rend.
Los catreiiius.
La frutera de lilurlllo.
La caiiliiiera.
La venganza da Catana.
La niarqucsiía.
La novela do la vida.
La torro dcüaran.
La nave sin piloto.
Los amigos.
La judia en el campamento, ú 

glorias dc Africa.
Los criados.
Los caballeros do la niebla.
La escala de miiLrimuuio.
1.a torre dc Babel.
La caza del galio.
La desobediencia.
La buena aiiiaja.
La nina uiiuiada.
Los maridos (refundida.I 
Mi mamá.
.Mal de ojo.
Mi oso y mi sobrina. 
.^lartinZurbaiio.
Marta y Mana.
Madrid cu <si8.
Madrid á visia dc pájaro.
Miel solire hojuelas.
Mártires de Polonia.
MaiUlI ó la iluiparedada»

Miserias dc aldea.
Mi mujer y ci lu iiuo.
Negro y Illanco.
Ninguno seuiuiendc, ó un hom­

bre tímido.
Nobleza coiiira nobleza.
No es lodo oro io que reluce.
No lo quiero saber.
Nativa.
Oliiti|ua.
Proposito dc enmienda.
Pescar á rio revuelto, 
l’or ella y porci.
Para heridas Ins de honor, ó el 

desagravio de! Lid,
Por Ja pileria del jardín. 
Poderoso cahallero es L». Diuero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la conquis­

ta do honda.
Por una peusion. I
Para «ios perdices, dos.
Prcsuiiios si’Ju'c la honra,
Pai',1 niciuir las mujeres. 
jQue convido ai Coronel!...Suen muchuaharca.

uc suerte la mia!
¿C'uiáu es el autor?
¿Quién es el pudre?
Bchcca. 
ilihal y amigo, 
liiisiia.
Su imágen.
Se salvó el honor.
Santo y peauH.
San Isidro (Patronde Madrid. 
.Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un marido.
Si la mula lucra buena.
Tales padres, tales hijos.
Traidor, uieoufcso y mártir.

Triihmrpor cucuta ajena 
lud uno a,
Torhelimo.
Lnamor á la moda.
Lila conjuración lenienina.
Un dúiniiio como hay pocos 
Un polillo eii calzas prietas, 
l'n huésped del otro mundo, 
lila \cngaiizii leal.
L'na cmiicideiicia alíahóUca.
Una noche en blanco. 
i.Tiü de tantos.
Uii marido en suerte.
Una lección reseñada 
LTi marido suslitiilu.
Una equivocación.
Lu reirulro á qiicraaropa.
;Uli Tiberio!
Un lobo y una raposa.
Una renta vitalicia.
Umi llave y un sombrero.
Una iiicnlira iuocciiio.
Una iiiujcr misioriosa.
Una lección de córte.
Una laliii.
Un paje y un caballero 
Uii si y uu no.
Una lágrima y un beso.
Una lecciun de mundo.
Una mujer dc historia.
Una herciiciu completa.
Un hombte lino.
Una poetisa y su marido.
¡Un regicida!
Un marido cogido por los cahe- 

Itos.
Uh esludianle novel.
Un huiuhre del siglo.
Un viejo pollo.
\o r  y no ver.
Zemarrillu, ó los bandidos dc la 

ücrrania dc Honda.

i Angélica y Medoro.
Armas do buena icy.
A cual mas feo.
Ardides y cticliilladas 
Claveyiiia la Gitana.
Gupido y Marte.
Géüio y Flora.
D. Sisenando.
Doña Mariqiiila.
Don Crisanto, ó el Alcalde pro­

veedor,
Uoii Pascual,
K1 Jiacliiller.
P.l diiclrrno.
Ll ens.ayo de una ópera, 
lü calesero y la maja.
K1 perro del hortelano.
Kn Ceuta y en Marruecos, 
lü Icon en la ratonera.
Hnredüs de carnaval.
Hl delirio (drama lirico.)
Ll Postilion de la Rioja ¡Música.!

vizconde de Letorieres. 
lü Diiitido á escape.
L1 cupitaii español.
LI corneta, 
lü lionihre feliz.
L1 caballo blanco.
¡■;l colegial, 
m ultimo mono.
L! primer,viietüde un pollo 
pjitrc Pinto y Valdcmoro. 
f;t magnetismo... ¡animal!

califa do la ralle Mavor.
‘•Q las ostasdel toro. ,

ZA RZU ELA S.

El mundo nuevo, 
lil hijo de i>. José.
Kutic nii mujer y el primo, 
lü noveno iiiandaniieuto. 
lü juicio linai, 
lü gorro negro.
El hijo del Lavapies.
El amor por los cabellos.
El mudo.
El Paraíso en Madrid, 
lü eiiair de amor.
El sueño del pescador.
Giralda.
Ilarry el Uiahlo;
Juan Lanas. {Música.)
Jacinto.
La litera del Oidor.
La Dochc da ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro 

omnibus.
Las bodas dc Juanita. (Música,) 
Los dos llamantes.
La modista.
La colegiala.
Los cuuspii'adnrcs.
La espada dc Itornardo.
La hija de la Providencia.
I.a ruca negra.
La cstálua encantada.
Los jardines del Buen retiro. 
Locodc amor y en la córte.
La venta ciicaiilada.
Ln loca dcam or, ó las prisiones 

de Edimburgo..

La Jardinera. {Música,]
Lu tuniu dc Tcluan.
Le cruz dcl valle.
La cruz de los Humeros.
La Pastora déla Alcarria.
Li) herederos.
La pupilo'
Los pecados capitales.
La giiamlla.
La unisla.
La casa roja.
Los piratas.
La señora del sombrero.
La mina de oru.
Maleo y ñatea.
Morelo, (Música.)
Matilde y Majek-Adhcl.
Nadie se muere hasta que Dios 

quiere.
Nadie toque á la Reina.
Podro y tatuiina.
Por sorpresa.
Poranioral prójimo.
Peiuquere y marques.
Pablo y Virginia.
Rclnilo y original.
Tul para cual.
Un primo.
Una guerra de familia.
Un cocinero.
Un sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marhi o por apuesta.
Uu quinto y lui sustituto.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.

PROVINCIAS.

ALbacete.
Alcalá de Henarei. Alcoy.
Algeciras.
Alicante.
Almagro 
Alinea ia.
Andvjar,
Antequera,
Aranjuei,
Avila.
Aoilés.
Hadajoi.
¡Jaeia.
Barbastro.
Barcelona.
Bejar.
Bilbao.
Búrgos.
Cabra*
Cáceret.
Cádiz.
Calatayud.
Canarias.
Carmona.
Carolina.
Cartagena.
Castellón.
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba.
CvTittia.
Cuenca.
Ecija.
Ferrol.
Figueras,
Gerona.
Gijon.
Granada,
Guadalajara,
Habana.
lluro .
Huelva.
Huesca.
Irun.
Játiva.
Jerez.
I.US Raimas (Canarias) i.eon. '
Lérida.
Linares.
Logroño.
Lorca

8. Auiz.
Z. Bermejo.
J. Mam.
11. Muro.
J. ürosaai't.
A. Vicuiue í'croz,
M. Alvurez.
U. Caracuul.
}. A. de Palma.
1). .Saiitistuiiaa.
S. Lopez.
H. RomaD Alvarez.
P. CoruiiHdo.
J. R. Segara.
(1. Corrales.
A. Saavedra, Viuda de 

Bartiimeus y I Cerdá.
S. Teizidor.
B. lleluias.
'f. Ai-naiz y A. Hervías, 
h. Muntoya.
If. I'.. Perez.
V. Morillas y Compabia.
K. Moliua.
P. María Poggi, de .l'anta 

Cruz do Tenerife.
.1. M. Kfiuiluz. •
H, Torres,
J. Pedrcfio.
J. M. de Boto.
L. Ocharán.
M. García de la Torre.
P. Acúsla.
M. MiinoZ, F. Lozano y 

M García hovera,
J. Lago.
M. Mariana.
J . Giuli.
N, Tazonera.
.M. Alegret,
F. Horca,
Crespo y Cruz.
3. M. Fiiensaliila y Viuda 

é Hijos de Zamora.
R. Oltana.
M, Lopez y Compañía.
P Quintina.
.5. P. Osorno: 
n. Guillen.
B. Martinez.
J. Peroz Fiuixá.
P. Airurez do Sevilla.
J. frquia.
Mifiun Hermano.
J. Bol é hijo.
J. » .  Caro.
P. Bricba.
A. Gómez.

Lucana.
Lugo.
¡Va/icn.
Málaga.
Manila ¡Filipinas). 
Malat ó.
Mondoñedo.
Montilla.
Murcia.
Ocaña.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
Raima de Mallorca.
Rawplona.
Ronievedra.
Priego iCoraoha.l 
Puerto ue .Ua. Maria 
Puerto-Mico 
Requetiu.
Reus.
iRioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
.í. Ildefousoíha Granja 
Saniúear.
San Sebastian.
S. Lorenzo. ICsconal.l 
Santander.
SaiiUngo.
iegvvia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Reina. 
Tarazonade Aragon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
7 'oro.
Trujillo.
Tudela.
Tuv.
Vb'eda.
Falencia.
FalladoM .
Rich.
Figo.
Fillanueva y Geltrú. 
Fitoria.
Zafra .
Zamora.
Zaragoza,

3 . B. Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. Vtnent,
J. G. Taboadcla y t .  de 

Moya.
A. Uiuna.
K. Clavel!.
Viuda de Úclgado.
D, San toJalla.
I . Guerra v Herederos 

de Andriun.
V. Calvillo.
J .  Ramon Perez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. Martinez.
Hijos do Gutierrez. 
P.if.Geluberi.
3. Rios Barrena.
J. buccts Sulla y Comp. 
J. de la Uáinara.

. J. Valderramii.
J.Mcslrc, de Mayagüez.
C. Garcia.
3 . PrUis.
M. Pi'Hdanos.
Viuda (le Gutierrez,
R. Huebra.
J. Gay

> J. Aldretc.1. dc Oiia.
A. Uarralda 8, llerreio.'
C. Medina y ?. Hernandez. 
R. Bscribano.
L. M. Salcedo.
K. Alvarez y Comp.
K. Perez Rioja.
A. Sanchez de Castro. 
P.Veraton.
V. Pont,
F. Baquedano.
3. Hernandez.
L. Población.
A, Kerranz,
M. Izalzu.
M. Martinez de la Cruz 
T. Perez.
I , Garcia, F. Navarro y J. 

Mariana ysanz.
D. Juver y H. do Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernanduz Uius.
L.Crcus.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
L. Hucassi, / .  Comin t 

Comp, y V. do Heredia.

MADRID.

Librerías de la V iu d a  é H i j o s  d e  C u e s t a ,  y de M o y a  y  P l a z a ,  calle 
de Carretas; de A. D u r a n ,  Carrera de San Gerónimo; de L. L o p e z ,  calle 
del Cármen, v de M. E s c r ib a n o ,  calle del Príncipe.


